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L A  S E D  D E  J E S U S
por J. M. M A R TIN , C. M. F.

Lx isten  en este mundo dos gritos desgarradores; 
que como voces de ultratumba, conm over debieran 
j'roíimdamente las fibras de nuestro apostólico e sp íri­
tu: es el grito de las almas, es la  voz del Salvador.

Crucificado en medio de afrentosos torm^^tos so­
bre la cima del Gólgota, ha m ás de viente sig lo s que 
viene derramando sobre e l m undo las olas salutíferas 
de su redentora sangre.

Pero |oh dolor para todo amante de Cristo [ D e s­
pués de un tan gran  lapso de tiempo de conquista y 
después de tan inm ensa cantidad de am ores como 
viene derramando sobre la  tierra... aún vese obligado 
a exclamar desde el trono de la c ru z : S IT IO ,  tengo 
sed, sed de pecadores, sed de hombres, sed de almas...

Sí, sed de almas... porque azotada la  tierra por el 
recio vendaval de las pasiones y  corroídas las inteli­
gencias por la  peste de la  ignorancia, aún son  m ás de 
1.400 los m illones que no conocen a  'C risto  y  que 
restos de una fortaleza celeste, andan agitados por 
el turbulento m ar de la  vida.

Necesita Jesu-Cristo sacerdotes, le hacen falta M i­
sioneros.., que pilotos de la  tripulación de los creyen­
tes hagan v ira r el Trasatlántico de la Ig le sia  hacia 
las corrompidas aguas de la  gentilidad, para que lan­
zando por doquiera las lanchas de sah'amento, puedan 
redimir a más de 1.400.000.000 de náúfragos para 
el Reino de los Cielos... Y  a  eso estáis llam ados todos, 
vosotros, por vuestra vocación, por vuestro fin... y  tal 
vez alguno por su  m isión de sacerdote : a  saciar la  sed 
de Jesu-Cristo, a  sa lvar la s alm as de todo e l mundo...

Por eso, a l d irig iro s estas líneas, o s quiero hablar 
del objeto de la sed de Jesús, del fin  de vuestra vo­
cación;/-os quiero hablar de las almas, poniendo ante 
Vuestra consideración:

/. — Su definición,
//. — Su hermosura y  valor,

^//- — £ l estado actual de las almas,
para que pescadores de hombres y  heraldos del Rey 
de la Gloria, no descanséis hasta verlas cam inar a 
todos por la  senda de los Cielos.

- ♦

L —¿Qué es un alma?

E ra  un d ía hermoso de la prim avera del mundo. 
E l-O lim po, cuajado de bellezas, daba incesante eclo­
sión  a  la s variadas especies de anim ales y  plantas que 
actualmente contemplamos. Júpiter, que entronizado 
en la  n m a , gozoso veía las criaturas, recreando su 
corazón con la incontable variedad de vidas que ocu­
paban la  Grecia... escuchaba en ciertos tiempos las 
sinfónicas m elodías , que le, lanzaban los seres.*

U n  día, en el que con m ás fruición escuchaba estos 
himnos, notó que faltaba e l acorde final que fuera 
como e l compendio de esta dram ática ópera. Y  meditó 
unos momentos, llam ó al consejo de sus dioses, les ex­
puso su  propósito, les manifestó su idea y  a  todos 
ordenó le declarasen e l modo mejor de llevar a  cabo 
su concepto. Y  todos hablaron, todos discutieron y 
todos coincidieron en dar a su  dios esta sublime res­
puesta: «Con el cuerpo del m ás bello anim al y  con 
el alma de cualquier espíritu alado, tendréis lo  que 
lanhelais : el hom bre ».

Y  Júpiter hizo al hombre. Y  el hombre vive, y  el 
hombre reina y  el hombre ocupa el universo.

Fa lsa  leyenda, ¿ verdad ? Pero sin  embargo os da 
una idea de lo que soñó del hombre el pueblo pagano.

Nosotros, que ctín el faro de la  verdad en la  frente, 
penetramos en el "fondo de los seres, no d e fe n d e rlo s  
ser el alm a algo alado, participando de un espíritu. 
N o. L a  form a que nos anima, el espíritu que nos v i­
vifica, es a lgo  m ás grande, m ás sublime, celestial.

Pues creadas todas las cosas y  compuesto el im i- 
verso, necesario fué que las tres divinas Personas con­
vocasen un m ás poderoso consejo, para crear nuestra 
e sp íritu : compendio completísimo del mundo y eco 
sempiterno de la  voz de su  Hacedor. Y  así de tal 
m anera salió grande y  hermosa, que en cuanto a  su 
origen es un .rapto del Eterno, una llam arada de 
amor, una im agen de la  naturaleza divina, una foto­
gra fía  viviente que sobre la  placa de nuestro cuerpo 
viene im presionando e l Altísim o.

Destinada a  gozar para siempre de la  m agnificencia 
de D io s por las condiciones que engrandecen su  ser, 
hízola su Creador tan sublime en su  naturaleza, que
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e l espíritu que nos 
diviniza, no es otra 
cosa que una criatu­
ra nobilísim a, e sp iri­
tual, inmortal, hecha 
a  im agen y  semejan­
za de D ios, poco in ­
ferior a los Angeles, 
superior a todos los 
seres corpóreos, prin­
cipio y  form a del 
hombre, asiento de 
tres bellas potencias 
y  discípula espiritual 
que lleva 'encam ada 
en su ser la imagen 
del maestro.

A l conocerlos an­
tiguos filósofos estas 
racionales excelen­
cias, no pudieron 
menos de adm irarse 
y  de engrandecer a 

su dios, entonándole la salm odia que les inspiraba 
la  fuerza natural de su agradecimiento.

Pero e l cristiano, elevado a un orden ultraterreno> 
por el bautismo, no se contenta con estas filosóficas 
definiciones, sino que ilum inado por las lum braradas 
de la  fe, pasa m ás lejos, y  define nuestra alma, m ien­
tras permanece en gracia, como la h ija de D ios, la 
herm ana de J. C., la  esposa del E sp íritu  Santo, la 
compañera de los Angeles, la im agen de la  Santísim a 
Trinidad... destinada a gozar para siempre la  visión 
¡beatífica de D ios.

[ O h  1 qué sublim e grandeza, qué d ivinal hermosura, 
cuán inmerecido fin... Pues a sí es nuestra alma, y 
así son las alm as de todos los hombres del mundo.
¿ P o r qué no encariñarse de ellas y por qué no traba­
jar por lo g ra r su  adquisición ?

U n  soldado castellano, peleando en el fue rte 'de  
Cavite, puso a  condena su  vida, por el Hecho de lan­
zarse de su buque para arrebatar a  las o las el re­
trato de su madre idolatrada... Y  nosotros, nosotros, 
¿n o  nos abalanzaremos al mundo por amor, por la 
conquista de esos 1.400.000,000 de vivientes re­
tratos, de im ágenes vivas de la esencia del Excelso ?... 
Jesucristo, que como divino mercader recorrió la  tie­
rra, buscando las perlas más estimables para engas­
tarlas en su corona en lel Cielo, vió  las riquezas y  las 
rechazó, comprendió la m alicia de los placeres y  los 
anatematizó... Só lo  a las alm as am ó; sólo por las 
alm as se enamoró, sólo alm as adquirió. ¿P o r  qué? 
Porque conoció el origen, la  naturaleza y  excelencias 
de las alm as; porque vió esbozado en ellas a l com­
pendio de los Cielos, y  porque supo estim ar en su 
justo y equitativo precio su  valor y  su hermosura.

II.— Hermosura y valor.

|O hI sí; la  herm osura de las almas. Y  ¿qué decir 
sobre este nuestro atributo, si n i los Angeles del 
Cielo n i los hombres han podido jamás enfocar la 
lente de sus ojos sobre este valioso relicario, sobre 
esta obra m aestra de las m anos del Excelso ? —  A l­
guien pretendió contemplarla, y  cuando su  m icros­
copio se abría paso por los sangrientos canales que 
el b isturí sanjaba en nuestro cuerpo, notó que el 
corazón se le paralizaba de puro horror y  espanto. 
P o r eso nosotros, no iremos a  m irar el cuerpo, para 
conocer la  herm osura del alma. No, iremos a  D ios, 
que e l claramente nos explicará su beldad.

Y  ¿qué nos dice D io s sobre la  herm osura de nues­
tra alm a ? N o s dice que am ar es desear, querer a  rmo 
bien. Que amor sin fusión es egoísmo, que am or y 
sinceridad es amistad, que am or y  reprocidad es lo 
sublime, lo ideal. E l, puro amor,, «Deus charitas est», 
ha depositado, ab aetemo, sobre nuestra alm a el ger­
m en del amor, y  a l soterrar en nuestro pecho esa

delicada simiente, no ha podido menos de dejar, como 
reliquias del cariño que nos profesa y  como lazos 
que nos uniesen, el bien que m ás e stim a; la her­
mosura. Y  así juntando y como jugueteando con la 
unidad y con la  variedad y  reflejando en sus facetas 
los divinos atributos, de tal form a es im agen y fi­
gura  del Excelso, que por m ás que ios Angeles dis­
curran y  por m ás que los hombres iinaginen... nin­
gún ser podría encontrarse, cuyos atributos más se 
aproxim en a la perfección de D io s. Pues 'así como 
Este  es «uno en esencia y  trino en personas, de 
igua l manera nuestra alm a es una en lesencia y^trina 
en potencia; a sí como D io s es invisible, que dirige lo 
visible, de igua l m odo el alm a es invisib le y  d irige el 
cuerpo; a sí como D io s eterno siempre ha sido, es y 
será, de igua l m anera el alm a es eterna y lo será_; así 
como D io s es inmenso ocupando todo sitio, de igual 
m odo el alma llena todo el cuerpo, operando con sus 
potencias y  sentidos en todas Las cosas de la tierra; 
a sí como D io s se conoce y  se am h a  s í mismo, de igual 
m anera el alma se conoce y se ama a s í m ism a; así 
como D io s tiene ser, vida, inteligiencia juntamente, de 
igua l modo el alma y  sólo el abna tiene ^ r ,  vida e 
inteligencia sim ultáneamente; y  a sí como D io s doiñixia 
todas las cosas de igua l modo el alma dom ina el uni­
verso, haciéndole someter a su mando y haciéndole re­
conocer su im perio». ,(Claret.)

Aún más. D istinguiendo en nuestra alm a dos distin­
tas herm osuras: la natural y  la sobrenatural, he­
mos de decir que am bas son  tan bellas, que nunca 
jamás existirá criatura alguna que las pueda mani­
festar. Pues concentrada en su  interior la hermosura 
de los Cielos, coronado suderredor por fulgentísimos 
rayos y  ^revestida su esencia de la  beldad de Excelso, 
es tanta la belleza con que a nuestros ojos se ostenta, 
que Santa Catalina de Sena que consiguió contem­
plarla, decía a su  Confesor, que si viera su hermo­
sura una y  m il muertes daría  por contemplarla de 
nuevo. Y  el m ism o San  Juan Evangelista, a l ver esta 
d ivinal herm osura en un  A nge l que se le apareció en 
form a humana, quedó tan ofuscado, que con haber 
visto en el Tabor el rostro de J. C. transfigurado, y 
después su  Santísim o Cuerpo resucitado y  revestido 
de las cuatro dotes de gloria... cayó derrivado en 
tierra, adorándole como a D io s con sumo fervor y 
respeto. Y  e l m ism o J., C,, que tan a fondo pene­
tró en las alm as y  que con tantos celos procuró su 
conquista reveló a Santa E rig ida, que «si viera la 
herm osura dpi alm a no la pudiera su frir su cuerpo, 
sino que corrio vaso corrom pido y podrido, reventara 
v  se rompiera,, por el gozo que taíl vista le causara.

Y  natural cosa es, porque a sí como nuestros ojos no 
pueden contemplar la  reflexión de la im agen del sol 
que reverbera len e l cristalino de un espejo, de igual 
modo, nuestra vista jamás podrá vislum brar la ima­
gen viva  de D io s que reverbera nuestra alma, deste­
llando por doquiera su  prim or y  su hermosura. Por 
eso a l contemplarla e l C IE L O ,  a l poseerla el M U M * 
D O , y  al conocerla e l IN F IE R N O ,  de tal manera ss 
prendaron de su  inm ensurable belleza, que todos a una 
se lanzaron a su conquista y  todos a  una nos 
tan, sobre el asta secular de su bandera el inaccesible 
va lor de su prim or y  hermosura.

Veámoslo, sino, sucintamente, recorriendo cada uno 
de estos lugares.

A). E l Cielo .
Como foco irrad iador de luz incandescente, so b ^  su 

cim a se ostentan las refulgentes personas de.la Bea­
tísim a Trin idad. La s tres están unidas por igual cliclia, 
por idénticos amores, y  también por .comunes intere­
ses : la  salvación de las alm as del mundo.

P o r ellas el Padre Eterno, creó el'm undo, 
serva en su  estado, le gobierna con sus leyes, dirige
sus sucesos... ' 1 ria

P o r ellas el D iv ino  Verbo descendió de la  gloria 
abandonando sus goces, se encam ó en una 

• lloró  y  sufrió como niño, s'udó y  trabajó como obrero, 
predicó y  se fatigó como apóstol o  <^leste mensajero,
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instituyó la Ig le sia  con todos stis Sacnamentos, se 
entrego a  la  muerte, padeció los m ás horrendos tor- 
tnentos y  m urió clavado en la  cruz, latnzando a  lo s aires 
aquel amoroso testamento.
^Por el D iv ino  E sp íritu  se ocultó en nuestro 

pecho, nos revistió con sus virtud '^, nos adornó con 
^  cárismas, nos comunicó su  m ism a divinidad, nos 
dio su grada, se hizo vida de nuestra espiritual vida, 
hizo de nuestra alm a su  esposa, de nuestro espíritu su 
templo, de nuestro corazón su cárcel... en donde s i 
nosotros le dejamos reinará por toda una eternidad.

¿Aún más ? Sí. M ile s de e sp íritus angélicos y  justos 
bienaventurados rodean la  d ivin idad de estas tres 
Sacratísimas personas form an en su derredor la  corte 
de honor, que enaltece a la  Trin idad. A  ellos también 
podemos d irig im os para preguntarles cuánto vale nues­
tra alma, pues de cierto que en seguida los ángeles nos 
responderán: P o r conquistar ese incalculable tesoro 
de Miestras alm as unos espíritus ruegan por vosotros 
ante los altares, otros regulan el universo, y  los más 
de la jerarquía angélica acom pañan a los hombres, les 
defienden en sus luchas, les insp iran en sus dudas, 
les ayudan en sus peleas, les lib ran  de m il combates, 
les sacan de sus p>ecados, les ofrecen sus valimentos,... 
y les conducen, s i ellos libremente lo anhelan, a  la 
mansión etenm del Cielo. ¿ Puede decirse más, en 
tan pocas palabras, sobre el va lor de nuestra ahna y 
puede apreciarse ^  más alto precio y  con más nobles 
acciones ú  incalculable va lor de su  beldad y herm o­
sura ?

Mas los Santos todos del Cielo tienen especial m- 
terés para ti. Herm anos tuyos en la tierra, han sen­
tido lo que tú sientes, han sufrido m ás de lo que tú 
sufres, han experimentado m ás tormentas de las que 
actualmente agitan tú alm a y  por lo m ism o nadie 
mejor que ellos podrán hablarte sobre el asunto. 
Contémplales, .pues, unos instantes en sus resplandores 
celestes y en seguida verás a  los Confesores m os­
trando sus coronas llenas de diam antes; a  los M ártires 
ostentando sus palm as teñidas en su propia sangre;
? los M isioneros apareciéndosete llenos de fulgores... a 
la Santísima V irgen llorando con el Santísim o Cuer­
po de su H ijo  Jesús en sus brazos... Todos te. dicen 
lo mismo, todos te dicen la m ism a respuesta, todos 
nos ofrecen idénticas lecciones : «mi alma, tú alma, el 
alma de cualquier hom bre del mundo, vale todos 
nuestros trabajos, todos nuestros m artirios, todos nues­
tros sudores... todos los amores y  dolores de ima 
madre... Vale, y es infiniio, la  encarnación, la vida, 
pasión y  muerte de Nuestro Señor Jesucristo.

¿H ay algo m ás grande, m ás eletado, m ás valioso, 
más digno de la estima, aprecio y  consideración de 
los hombres ?... Pues eso vale tu alma, el alma- de 
los infieles. Vale lo que vale Jesucristo.

Pero descendamos a la tierra.

B) E l mundo.
Como flores olorosas, en medio del e ria l de la  tierr.^ 

miles son los hombres abnegados, los apóstoles heroi­
cos, los incansables m isioneros, los jóvenes sacrifica­
dos... que tronchando externamente el frondoso árbol 
de sus primaverales ilusiones, huyen del mundo, rom ­
pen los lazos de carne y sangre que les unen con las 
personas, maceran su  cuerpo, y  avecillas desterradas, 
portadoras de valores eternos, van a  cobijarse ^  los 
aleros del Sagrado Santuario, para colocar a  su  abrigo 
el nido de sus caras am biciones y  afectos, y  luego 
poder remontarse a  la altura... ¿Q ué  buscan, dime, 
con esta_ fu ga ; qué persiguen con su  desprendimiento, 
^aceraciones, abandóno... ?*U n a  sola cosa: su eterno 
galardón, su eterna salvación, la  salvación de las ai- 
nías de todo el mundo. Son  los mercaderes evangéli- 
cos, que gastosos se desprenden de todo, para ad­
quirir para siempre la  m argarita preciosa del reino 
de los Cielos. . i ■ ■

C) El infierno .
V  ¿e l infierno ? E s  el último lugar que nos falta por 

recorrer y  lo vam os a  hacer pronto y  aprisa.

M ile s y  nullares 
de demonios, como 
rusientes carbones, 
ocupan aquellos an­
tros ponzoñosos. E l  
fin  de todos ellos es 
padecer y  su  ocu­
pación m aldecir de 
D io s y  hacer todo el 
esfuerzo posible para 
arrastrar’ los hom ­
bres todos a l fondo 
del averno. P o r eso, 
desde que e l hom ­
bre puso su  planta 
en la  tierra empren­
dieron lucha encona­
da en pos de su se- ....
guim iento. Y  en la  
cuna y  en el lecho, 
en e l baile y  en el 
templo, en e l campo 
y en la casa, los
sacram «itos y ‘las lecturas,-en la juventud y en la  
vejez, en la  vida... y  sobre todo en la muerte vienen 
siempre tras nosotros esparciendo en nuestro derredor 
la s flores deleitosas de sus maléficos consejos; reclu­
tando esa inm ensa caterva de cines y  novelas, teatros 
y  modas, hom bres y  mujeres... y  esperando un m o­
mento, una ocasión, un instante (pues en un instante 
se peca) para liga r nuestra alma y sepultarla después 
en el fondo del infierno.

Y  I son tántas las alm as incautas que .se dejan_ en­
gañar de este astuto consejero y  tántas las conquistas 
que entre los hombres consigue, que pena da contem­
plar tantos m illones de perlas preciosas arrancadas a 
la  corona y  manto real de Nuestro Soberano Rey 
Jesucristo 1

Contem pla sino las siguientes estadísticas y  con­
m igo te convencerás de la  triste realidad de este las­
timoso aserto.

III. —Estado actual.

2.000.000.000 de hombres habitan este nuestro g lo ­
bo. D e  ellos sólo 350.000.000 son católicos; 250 
m illones andan extraviados. ¿L o s  dem ás?... 1.400 
m illones de probables condenados; 1.400.000.000 de 
probables destinados al infierno I !

Com o estrellas de celestes claridades, surcan los 
espacios de los cielos, m ás de 22.000 sacerdotes;
9.000 H H . coadjutores; 53.000 religiosas; ip .ooo  
auxiliares m isioneros. Pero ¿qué es ese insignificante 
ejército cristiano, en com paración de ese mmensoi 
tenebrarío de m ás de 64.000.000 de km * que aún les 
queda por ilum inarse ?

Im aginando la religión  verdadera, como so l es­
plendoroso, que en tina catarata de rayos, la n ^  sus 
lum bradoras sobre la  humanidad, hemos de decir que 
sgn tantas las tinieblas que le envuelven, tantos los 
eclipses que le ocultan, tantas las nebulosas que in ­
terceptan la  radiación de sus rayos, que apenas si 
sus fulgores com pararse pued'en con los resplandores 
de la m ortecina aurora, a l bordar con soltura los 
contornos de los montes.

[ I [D o s quintas partes del mundo som os católicos 
y  tres quintas partes de la  hum anidad aún no han 
recibido el bautism o I I !  | | Qué exigua m inoría la  
del mundo católico 111 |'[ Qué cifra tan abrumante
la d d  m undo infiel 11!... '

Deseosa la  Ig le sia  de remediar tal situación, h a , 
derram ado por la  tierra el ejército de sus m isioneros, 
para que cua l'focos potentísimos rasguen y  destruyan 
la s tinieblas d é la  infidelidad. Pero ¿qué puede hacer 
esa legión  de 22.000 sacerdotes, s i a  cada uno le co­
rresponde recorrer y  dom inar 300 km *; convertir un 
promedio de 63.636 alm as y  de cuidar de m ás de 
1.136 católicos? ¿Q ué  puede hacer esa inmensa red 
de 77.000 iglesias, 76.000 maestros, 92.000 cate-

(paiB s  la p á g in a  82)
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S e m b l a n z a  m i s i o n e r a  d e l  g l o r i o s o

P a t r i a r c a  S a n  J o s é
p o r F r . J o s é  I s o r n a , O.  F. M.

-•íí

P ara ensalzar coaveaientemente las eximias virtudes que flo­
recieron en el alma del Patriarca San ¡osé, los sagrados 

evangelistas—con esa divina sobriedad de alabanzas que los ca­
racteriza—se valen únicamente de un solo epíteto encomiástico: 
« l ' / r / h s í u s í , Varón justo. (S. Mt., 1, 19). Pero este luminoso y 
fecundo calificativo compendia admirablemente, en si, la gloria 
de los restantes adjetivos y de otros innumerables elogios que 
los evangélicos historiadores hubieran podido tributar al padre 
adoptivo de jesús.

Decir «varón justos es lo mismo que afirmar «hombre santo>, 
un hombre que observa a maravilla los preceptos y consejos del 
Señor, un hombre que cumple en todo la voluntad de Dios; en 
una palabra, un hombre que conoce, ama y sirve al Padre ce­
lestial en la forma en que El quiere ser conocido, amado y ser­
vido. (S. \tU , 22, 37-38).

Sin embargo, aparte de esta justicia plena, que es el conteni­
do de la santidad, porque es el vinculo 
de la más pura armonía de las relaciones 
espirituales y sociales que atan al hom­
bre con Dios y con los prójimos, poseia 
igualmente el dulcísimo San losé en su 
alma esta otra admirable virtud de saber 
presentarse apostólicamente ante el 
mundo, como el protector, como el 
celoso defensor de la vida y de los de­
rechos del Niño jesús.

Desde aquel solemne y misterioso 
momento en el que estando San josé, 
lleno de ansiedad, deliberando a solas 
acerca del modo de abandonar, sin 
infamia, a su virginal esposa—porque 
aunque la tenia por muy pura bailó que 
había concebido—y luego de haber me­
recido por este noble acto de santa ca­
ballerosidad que un ángel del cielo inun­
dase de luz y alegría sus pensamientos 
acongojados, diciéndole: «josé, no pon­
gas recelo en recibir a Maria, tu esposa, 
en tu casa, por que lo que ha engen­
drado en su vientre es obra del Espíritu 
Santo. Ella parirá un hijo a quien pondrás por nombre, jesús; el 
cual salvará a su pueblo de sus pecadoss (S. Mt„ 1, 20-21) des­
de este grandioso instante—repito—el bendito San josé em­
pieza a comprender el misterio de jesús, su altísima misión re­
dentora, y queda para siempre asociado, en cuerpo y alma, al 
mensaje, a la divina economía de la obra salvadora de Cristo.

Ahora podrá, en efecto, recordar con todo el fervor de su es­
píritu aquellas rutilantes palabras del profeta Isaías: <He aquí que 
una virgen concebirá y dará a luz un hijo a quien pondrán por 
nombre Emmanuel, es decir, Dios con nosotros», (¡s., 7, 14).

San josé sabe ya que jamás, en su vida, nadie tuvo la dicha 
de sentir al Señor más cerca de si. Unicamente aguarda con ansia 
la hora augusta de su nacimiento. La Virgen Maria.viene siendo 
para el casto esposo algo asi como un templo, un inmaculado 
palacio, un adorable sagrario en donde palpita, hecha carne y 
sangre, la misma vida de Dios.
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Por otra parte, el sencillo nombre de/oselleva consigo ua 
mundo de promesas divinas. «Hijo de crecimiento es josé, cono 
un frutal en las corrientes de las aguas, cuyas ramas se extiendes 
-por los muros». (Gen., 30,34).

San josé, a lo largo de su vida se mostró, de continuo, con­
secuente con las exigencias ministeriales que en su nombre se 
encerraban. Entre él y su nombre existe una ecuación de sucesi­
vo incremento espiritual.

Las virtudes que con más lozanía brotaron—como rosas—en 
el jardín de su alma, son espejo clarísimo de las virtudes que han 
de adornar el corazón de todo Misionero que aspire a vivir, ple­
namente, en su espíritu, la vida de Cristo; y luego de estar rebo­
sante de ella, difundirla por todo el universo, derramándola so­
bre todas las conciencias. Y esto, realmente, no se logra sin vida 
interior, sin una idea del plan de Dios sobre nosotros y sobre el 
universo, sin el equilibrio del alma en los trances oscuros de la 

vida, sin una evangélica serenidad ínti­
ma, sin una prudencia, un celo divioo, 
sin un valor moral para afrontar las si­
tuaciones más adversas de la vida frente 
a Cristo y a su Iglesia.

En el momento en que Sao josé tuvo 
la dicha de mirar con sus ojos al Hijo 
de Dios hecho carne, oyó en los aires el 
dulcísimo acento de la jubilosa arpa de 
los ángeles que cantaban un cántico, un 
himno hermosísimo de gloria y de paz 
en honor a Cristo.

Las estrellas, desde su alta cuna azu­
lina, envian sobre la gruta de Belén son­
risas cargadas de encendida emocioo. 
Diriase que esta noche apetecen todas 
hallarse más cerca del hombre. Quisieran 
volar como un enjambre de alondras de 
plata y venir a posarse encima del hu­
milde Pesebre de Belén. Allá arriba lo 
dicen muy claro batiendo, estremecidas, 
sus alitas de luz.

No obstante, una estrella tuvo esta
noche la dicha de ser misionera de jesús

en países remotos. El eco parpadeante de su voz evangélica 
clavóse fuertemente en los oídos y en las pupilas y en lo mas 
hondo del alma de tres Monarcas orientales. De seguro que San 
José, en estos sacratísimos instantes, no piensa siquiera ec la 
posibilidad de que una estrella se ocupe en hacer una sementera 
de Luz en regiones sumidas en la negrura del paganismo, llaman­
do a éstas a lomar parte en las fiestas del nacimiento de jesús, 
a asociarse a su mensaje y a su obra redentora,

San josé se contenta con hacer de misionero al lado de je­
sús. El acoge con afabilidad y ternura infinita la primera visit» 
que Jesús, al poco de nacer, recibió en este mundo: la visita 
amorosa de los sencillos pastores de Belén. (Luc, //, 16-20). * 
de creer que en esta hora bendita principiaría el dulcísimo a 
triarca a declarar la misión divina que traía a la'tierra el Recien 
Nacido. Probablemente, las palabras de San josé fueron, paf* 
los pastores, una sabrosa explicación del mensaje celeste que,

f r a : ■-C
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poco aotes, éstos habían oído en los a.res de labios de los án­
geles de Oíos.

Cuaodo el corazón rebosa amor y devoción es, por naturale* 
za, misioDero. La vida de San José hase dicho que íué un silen­
cioso evangelio de amor misionero. E l sentido d$ su existencia 
00 se cifra como el de ios Apóstoles en ser luz que^manifiesta a 
Cristo, sino en mostrarse sombra que oculta, protege y nutre a 
Cristo. Los Apóstoles se encargaron de extender por todo el 
mundo la Luz que San José Ies guardó bajo el velo de su silencio 
divinamente sonoro y  de su humildad personal. San José no fué 
misionero de Jesús tanto con la palabra cuanto con los hechos. 
El Evangelio no nos cuenta nada acerca de la  presentación qúev 
seguramente, tuvo el Santo que hacer de Jesús y de María ante 
el real cortejo de los Reyes Magos. Pero es de creer que el dulce 
Patriarca iniciaría hondamente a ios tres Monarcas del Oriente 
en el misterio de Jesús.

San José acomodó, en todo, el estilo de su vida espiritual al 
estilo de la vida divina que Jesús, a medida que crecía en edad y 
en gracia, iba ensayando ante los hombres.

En su corazón de padre florecieron rosas de alegría y rosas 
de dolor.

Siete rosas de gozos inefables perfumaron su alma de aromas 
celestiales. Y  otras tantas espinas de dolor apenaron su pecho 
de intimas congojas. Pero, flotando sobre todo e sto -c o m o  ave 
en ios airds—a San José, podemos decir, que sólo le atormenta 
un dolor y le regocija un gozo. E l dolor de que Jesús no sea co­
nocido en todo el mundo; y el gozo de tener diariamente a su 
lado al que es el encanto de los cielos.

Si el Niño llora, San José tambiéo siente que se le humedecen 
los ojos; si el Niño sonríe y se le pintan de alegría las m ejillas, el 
Santo Patriarca también experimenta en su rostro bendito el 
suavísimo escozor del júb ilo  y de la exultación paternal.

Las lágrimas y  la  sangre redentoras que Nuestro Señor Jesu­
cristo vertió en el día de su Circuncisión, robaron otra tanta can­
tidad de llanto de los ojos de Sao José, llanto que el Santo mezcló 
con devoción al dolor santificante y salvador que Cristo-Niño 
quiso empezar a sufrir para bien de la humanidad en aquella 
ritual ceremonia.

En el día de la Purificación de María, San José hubo de oír 
de labios del anciano Simeón predecir la Pasión de Jesús. Por los 
méritos de la Pasión de Cristo, amanecerá sobre el Universo la 
luz del Evangelio, se efectuará la conversión de los paganos, se 
verificará lo que todos los siglos han deseado: la Redención del 
mundo. ¡Qué de ideas ecuménicas florecieron este día en la fren­
te de San José!

Alguien ha dicho que tan sólo con presentar San José en sus 
brazos al Niño bendito ante la admiración de los paganos para 
que estos le conociesen y  amasen—o al menos les entrasen de­
seos de interesarse por Jesús,- únicamente con eso ya el Santo 
Patriarca tiene el ínérito, el privilegio de ios Apóstoles y de los 
Misioneros que se afanan por extender el Evangelio de Cristo 
hasta el confio del mundo.

Aparte lo anterior, San José ofrecía, sin duda, todos los días, 
con hondo espíritu misionero, en íntima comunión de afanes con 
Jesús y con María, sus plegarías, sus actividades de artesano, sus 
fatigas, sus horas de adversidad y de angustia, a l Padre Eterno, 
a fin de que, por los méritos de su H ijo  y de la Virgen María, 
empezasen a despertar a las caricias de la luz del Evangelio «los 
que yacen dormidos en las tinieblas del error y en las frías som­
bras de la muertes. (Luc. /, 79). .

Pocas personas lograron grabar 
tan divinamente en el alma la imagen 
misionera de Cristo, como el dulcí­
simo Patriarca de Nazaret. E l  trato 
diario con jesús y con M aría encendió 
eo su corazóü paterna! una profunda 
ansiedad de cooparación a la obra de

implantación universal de la Iglesia 
en todo el mundo, Cuando hubo llegado 
e tiempo de fundar la  fam ilia divina—

dice Sauvé-^San José fué elegido por t)ios para padre nutricio y 
para protector. Y  este orden de cosas no ha cambiado todavía. 
Por eso, cuando se trató de hacer continuar esta familia sobre­
natural en el mundo, esto es, de fundar, de extender y de pro­
pagar la Iglesia, San José hubo de proseguir en su oficio. Por lo 
demás, continúa siendo Jesús quien es alimentado y protegido 
por él: porque ¿qué es. en efecto, la Iglesia sino Jesús creciendo, 
DO ya eu su cuerpo como en Nazaret, sino en su espíritu, en su 
mensaje y en su influencia divina hasta el fio de los siglos y hasta 
los límites del mundo y en lucha diaria con las persecuciones 
como durante su vida mortal?

E l sentido de la vida de San losé es sustantivamente misio­
nero, porque tuvo como fin principal de ella el cooperar activa 
y entrañablemente al crecimiento, desarrollo y conservación de 
Cristo sobre la tierra para salud de toda la humanidad.

H oy, la Iglesia reconoce este aspecto misional de la vida de 
San José, al proclamarlo solemnemente Patrono Universal de la 
gran familia de ios remidos. ,

La  Iglesia -e sp o sa de Cristo — es una viva continuación 
dejesús a través de la historia; es su cuerpo místico; es el 
mismo Jesús viviendo entre nosotros con su doctrina, con sus 
ejemplos, con sus méritos y con su espíritu. Igual que Jesús 
cuando era niño, la iglesia necesita hoy cerca de s í la mano 
protectora y fuerte de San José. N^ecesita del amparo efica­
císimo del Santo Patriarca, para realizar en el mundo, con 
emoción y con alegría, la obra salvadora que C risto  le enco­
mendó. (Mt. 28, 19-20; Me, 16, ¡5-16). Y  para nosotros, cató­
licos fervorosos, es un motivo de gozo el saber que Sao José, 
desde el cielo, puede seguir ejerciendo en la  tierra esta hermosa 
labor misionera.

'P o r  otro lado, la. vida de San losé es un bellísimo modelo de 
vida misionera para todas aquellas almas interiores que, no pu- 
diendo ir personalmente a tierra de misiones a extender el Evan­
gelio de Cristo, tienen que recrearse en ejercer su apostolado 
misional desde retaguardia, desde el bogar, desde el taller, desde 
la oficina o desde el lecho del dolor. Jesús, en los años de su in- 
faucia, quiso valerse para ejercitar su actividad misionera— de 
tipo espiritual— del auxilio, de los servicios y del modo de vida 
de su padre adoptivo. En Nazaret fundó Cristo, al lado de San 
losé y de la Virgen María, su primera academia m isional. Aquí 
misiona ocultamente, santamente, en el taller, en el hogar, en el 
templo. (Lúe. 2, 44-46, 51; Me. 63). Eo los años de su vida pú­
blica, Cristo transfiguró extensamente ei estilo de su actividad 
apostólica. Es la época del adoctrinamieuto del ensayo y de la 
incipiente actuación de sus discípulos. Jesús, ahora, mide con sus 
pasos todos los senderos de Palestina, va eu busca de almas, 
anúnciales el Evangelio del Reino de los cielos, cura a los enfer­
mos, llama a penitencia a los pecadores, invita a todos a formar 
parte de la grao familia de Dios. Pero, en el fondo, la vida espi­
ritual y misionera de Jesús es la misma, en estas horas, que en los 
años de su infancia en Nazaret: oración, intimidad con el Padre, 
sacrificio, amor a los hombres, deseo de salvarlos a todos ofre­
ciendo su vida en Hostia de propiciación por los pecados del 
mundo.

A l  lado del glorioso Patriarca San José todos podemos ser 
Misioneros auténticos de Cristo, E l, por el fidelísimo cumpli­
miento de sus deberes de Padre, Esposo y Obrero, cooperó efi­
cazmente a la fundación y difusión de la Iglesia Católica por el 
mundo entero.

Aprendamos nosotros, al claror de la portentosa ejemplari- 
dad misionera del humilde Carpintero 
de Nazaret, a v ivir con plenitud una 

vida eminentemente católica y  misionera 
en unión de Jesús y  de María, a fin de 
que, por la generosa cooperación de 
nuestras oraciones, sacrificios, limosnas 
y propaganda a la O b ra misional de la 
Iglesia, «sean clarificados eu todo el 
Universo, D ios Nuestro Señor y  su En­
viado C risto  Jesús*.
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O T R A  M A G D A L E N A
por el P. F. Muehlbauer, S. V. D. - Misionero del Japón

Sonó la cam panilla en la  puerta de la rectoría.
Breves momentos después, el sacerdote se encontró 

ante una joven de aspecto tímido, que aparentaba 
unos 25 años de edad.

«Le  ruego me perdone la  m olestia que le o ^ sio n o » , 
balbuceó excusándose. «Pasaba ante su iglesia y 
pensé suplicarle me explicara algo de su religión».

«N o  ha podido llegar usted m ás oportunamente. 
Pase, haga  e l favor, y  verá nuestro grupo de catecú­
menos. Precisamente acabamos de comenzar la  lección 
del d ía».

Haruko, así la  llamaremos, sonrió y  penetró rece­
losa, quieta y  absorta escuchaba lo que allí se decía.

A l d ía  siguiente nadie fué tan bien recibido por el 
m isionero, como Haruko, quien, en ver<^d, parecía ser 
la oveja descarriada que volvía a l redil. N o  cabía la 
m enor duda de que se hallaba grandemente interesada, 
por cuanto se decía en las lecciones. S u  aspecto era de 
m áxim a atención e interés a todas nuestras palabras.

N o  faltó n i un sólo día. A  veces, observábamos 
como las lágrim as se deslizaban por sus m ijiUas y 
trataba de enjugar!^  furtivamente.

U no de aquellos d ías llegó H aruko  antes de la hora 
fijada para la  lección. «Padre», dijo m irándole con 
sus expresivos ojos negros, « ¿ Puedo hablarle en se­
creto ?»  ■ '

H a ruko  era otra Magdalena.
L a  vida le había dado .una experiencia excesiva 

para sus pocos años...
Cuatro años contaba, cuando m urió su madre,_ una 

pobre y  desgraciada viuda. Cierta, tía suya, ya  a n c i^ a , 
se la llevó a  v iv ir con ella, encontrando comodidades, 
m uy relativas, pero n ingún  afecto.

La  carga y  la responsabilidad de cuidar a  la 
huerfanita era mucho m ás pesada para la vieja de lo 
que hubiese im aginado. Y  durante tres anos, estuvo 
pensando etn el modo de despedir a  la n iña de su casa, 
que por fin  lo  consiguió de la manera m ás indigna.

«Eres una niña con suerte, H aruko», le dijo un 
día su tía, «H e encontrado para ti, una casa hermo’.;a, 
en donde tendrás de todo para que puedas v iv ir con­
tenta. Te regalarán preciosos vestidos y  aprenderás 
m úsica .y danza ».

H aruko  sólo tenía entonces siete años y  no se 
daba cuenta de su desgracia. Siem pre había tratado 
y querido a su  tía como a su verdadera im dre. Qtlizá, 
pensaría que la  iban a  llevar de pensionista a  un co­
legio, sin  recelar n i poco n i mucho que había sido 
objeto de un infam e negocio y  que su desnaturalizada 
tía, la había vendido por cierta suma de dinero, a 
una casa de «geishas».

A l siguiente d ía vistieron a  H aruko  con un kimo­
no de m il colores y  su tía se la  llevó a Tokio. Aquí 
empezaban sus m áxim as desventuras, que fueron suce- 
diéndose una tras otra a  cual m ás cruel.

Haruko, en un principio, encontró m uy rígida la 
disciplina en casa de las «geishas». Durante algunos 
años no se le perm itió sa lir a  la  calle, n i tener el 
menor contacto con otras gentes que no fu'eran el 
reducido número de niñas de su_ grupo.

Cuando cum plió 14 años, salió de a llí por pri­
mera vez, contratada por un patrón, como bailarina, 
aunque la ley no permite que actúen como «geish.^s» 
las menores de 16 años. S in  embargo, a l margen 
de la misma, aquel hom bre se com placía en exhioir 
su arte., sin  e l menor afecto a  la  pobre criatura.

Aparentemente parecía ser la m ás feliz de las ] * 
venes. Vestía lindos kim onos de fina  seda y rept®' 
sentaba ante un  público selecto. Pero llegó el tiemp 
en que la  excitación producida por sus éxitos se tran­
form ó en monotonía y  fastidio,- y  notó el gran  va 
que la  rodeaba, dándose cuenta además que estaua 
m algastando sus m ás preciados dones, esto es, 
beEeza juvenil y  su  salud. E n  tanto que can t^J 
danzaba y  reía, sentía im  intenso dolor en 
profundo de su  corazón. N o  quería ya ser o  j
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de diversión para los demás, sino gatiar su vida hones­
tamente y conseguir una fam ilia y  un hogar, que 
llenara el vacío de cariño y  protección.

A. uno de sus ricos admiradores, le confió sus deseos 
de cambiar este género de vida. Y  con muestras de 
una solapada simpatía, escuchó sus manifestacionies 
y consiguió del «propietario» de la joven, mediante 
una buena suma, la  tan deseada libertad. Momentánea­
mente se sintió tan libre como un pájaro, pero bien 
pronto se vió im posibilitada de volar con sus alas 
inexpertas.

Para obtener un empleo decente carecía de cono­
cimientos comerciales y académ icos; para trabajar en 
una factoría necesitaba tener 'una constitución más 
robusta; para m endigar experimentaba una profunda 
aversión. Lo s espectáculos constituían su único cam­
po de acción, pero rehusó con el m ayor desprecio vo l­
ver a su anterior esclavitud.

Escasa de fondos y  ante un futuro incierto pensó 
en el generoso adm irador que la había rescatado. Sí, 
ya se encargaría él de procurarle una ocupación ho­
nesta. M as el instinto bajo de aquel hombre la sumió 
más y más en la desgracia. Instaló la confortablemente 
en una linda casita con una anciana que le sirviera de 
criada y con la sola condición de . que su esposa no 
debía de saberlo.

Desesperada y  sin  recursos, aceptó Haruko, y  du­
rante algunos años vivió en aquella casita triste y 
avergonzada, pero sin ánim os de procurarse otra 
cosa.

Había encontrado un medio de vida, pero no era 
dichosa. Im posible. Su  corazón no cesaría de sufrir 
hasta que no consiguiese cariño, recursos honestos y 
felicidad.

Cansada ya, cierto día, empaquetó sus cosas y  des­
apareció de aquella casa. E n  un hospital encontró 
refugio y trabajo. E l  trabajo muy pesado y  la paga 
muy ligera, pero se trataba de un trabajo honrado, 
al fin.

—  «Padre», H aruko  term inó su relación inclinando 
avergonzada su cabeza, «esta es m i historia, ¿qué 
es lo que usted debe pensar de m í ?»  « [ N o  tema 
condenarme!», sollozó Haruko, «Lo  soportaré, pues 
sé que merezco ser condenada».

—  «No soy yo el que la  ha de condenar. Yo  sólo 
puedo alabar a D ios, cuya gracia es tan poderosa, 
que le ha traído has^a esta santa casa con profundo 
arrepentimiento. E n  tanto conserve su corazón esos 
remordimientos, encontrará un verdadero Amante. E l 
Amante que jam ás retira ' su am or a los elegidos. 
Somos nosotros los que nos alejamos de E l» .

U n  rayo de esperanza ilum inó sus ojos. « ¿M e  
acogerá el Señor ? »

«¿Recuerda la últim a le cc ión ?»  « ¿H ub ie ra  acaso 
muerto por usted para engañarla luego ? Su  am or 
es eterno ».

«Ahora sé porque experimenté esa urgente nece­
sidad de detenerme ante su puerta el prim er d ía que 
pasé por aquí. Adm ítam e como miembro de su  iglesia 
porque quiero aprender a am ar a  D ios, mucho más 
de lo que ya le am o».

E n  la Fiesta de la  Santísim a T rin idad  fué bautizada 
eolannemente.

Después se ha convertido en im a católica modelo.
Nadie conoce su h istoria  pero todos la  aprecian por 

su sinceridad y  sus bondades.
E l Señor m isericordioso debe am arla también.

Traducido del inglés, por A. Soto García.

¡ D r E m a s ,  p o F  l a  u n i ú n  de  

O r i e n t e  y O c c i d e n t e !

Señor, todos los pueblos de la tierra 
están en tu pupila de Pastor: 
los que en el llano viven o en la sierra, 
en el clan o en el fiord.
Tu los oteas incansablemente 
desde el monte que tienes tras el sol.

Otea el Oriente,
dilatado y ardiente...
el Oriente querido,
de tu padre David, también Pastor...
el Oriente transido
de tus pisadas y tu dulce voz...
y el Oriente traidor,
el que Te quiso herido
y Te cargó la Cruz de la Pasión...

Y oteas Occidente; el que ha sentido 
Tu Amor, en el latido 
de tu gran Corazón...
El Occidente de tu Vaticano, 
que es tu fiel portavoz...
El Occidente del solar hispano, 
este azul Occidente 
donde reina tu paz más plenamente 
porque impera tu Amor...

■ Todo el viejo Occidente dolorido 
por la espada del odio y del rencor...

Señor, haz que el Romano 
y el Judío y el Ruso y el Germano 
todos se abracen en tu C O R A Z O N...

Que reinen tu Verdad y tu Doctrina
en Croacia y en China,
en Londres, en Moscú y en Nueva York.,.

Señor, que el mundo entero 
conozca tu Sendero 
de Verdad y de Amor.

Qye los pueblos de Oriente y de Occidente 
humillen ante Ti su altiva frente 
y Te aclamen por U N I C O  P A S T O  R.-'

Juan M.“ CASTRILLO, C. M. F.
Zafra.

C H A M P A N  C a v a s  C a t a s ú s  R o i g

CINCO HERM ANOS
C A R RE T E RA  DE SAN S A D U R N l  DE NÓYA
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D 1 D O
POR O. Mo r e , S. J.

M isionero da los K atkaris. Kune M isslóa — K handala, P . O, Poona Dt. — India

Desafortunadamente los Katkaris tienen muy mala fama 
en todas partes. Creía antes que la policía era gente de 
honor y que los Katkaris eran unos truanes, pero la expe» 
riencta me ha hecho cambiar de opinión. Una multitud de 
casos sucedidos últimamente me han confirmado en mi 
cambio de opinión, y ahora me he' pasado muchas horas 
defendiendo a los Katkaris contra la Policía. Si los Katka- 
ris son truanes, creo que también muchos policías se ase» 
mejan a los Katkaris. Pero los Katkaris son muy tontos y 
miedosos y en vez de defenderse y protestar, se callan.

Por casualidad me enteré el otro día de que los Katka­
ris de Dasturi habían sido apaleados por la policía de 
Khopoli hacia ya unos ocho días. Envié a mi criado para 
que les llamase y averiguase lo que había pasado y al 
día siguiente todos los hombres de Dasturi vinieron a mi 
casa hacia las diez de la mañana. Me pasé dos horas ha­
ciendo preguntas y procurando sacar la historia en limpio, 
una cosa difieilisíma, pues los Katkaris no saben contar lo 
que les pasa. Solamente saben reducirlo todo a cuatro 
palabras, y así uno no se puede formar una idea completa; 
es necesaria una multitud de preguntas repetidas varias 
veces para tener idea algo completa, y aún asi no se averi­
gua todo. Lo que saqué yo en limpio fue lo siguiente.

El 3 1  de Agosto de 1 9 4 7  varios Katkaris de Dasturi 
fueron al pueblo vecino de Khopoli a vender leña. Dos de 
ellos, que eran hermanos, después de comprar cigarrillos 
y otras cosas de comida, se marchaban ya a su pueblo si­
tuado a unos 5 0 0  metros de altura, cuando al comenzar la 
subida se detuvieron para fumar un cigarrillo ceica de la 
policía. Tan campantes estaban ellos fumando cuando de 
pronto la policía se les vino encima y cogiendo a uno de 
ellos llamado Sitia empezó a apalearle de mala manera. 
Como la paliza no terminaba Sitia hizo esfuerzos inhumanos 
para libertarse de las garras de sus verdugos y al fin consi­
guió escaparse y corrió con toda su alma a esconderse en el 
bosque. Entonces la policía cogió a su hermano Witu y le 
dió otra paliza; le dijo que fuese a buscar a su hermano y 
que lo trajese, pero antes de soltarlo le detuvieron todo 
el día hasta las seis de la tarde. Cuando le dejaron libre, 
Witu se dirigió enseguida a su pueblo pues ya anochecía 
y al llegar allí se encontró que su hermano Sitia aún no

había llegado. Parientes y amigos se reunieron y decidie­
ron ir en su busca. Afortunadamente el Kalkari tiene el 
instinto del camino tan desarrollado que aunque sea de 
noche y sin luz puede ir seguro y sin pérdida a donde 
quiera. Por varias horas fueron buscando a Sitia y al fin lo 
hallaron caído en el suelo junto al camino. ¿Qué había 
ocurrido? ¿Se habría dormido allí? Muy al contrario. Sitia 
estaba bien despierto pero gimiendo bajo el dolor de la 
paliza soberana que le había administrado la policía. Mu­
chos de sus miembros estaban completamente hinchados y 
con heridas, así que le era imposible andar. Si sus amigos 
no hubiesen llegado a tiempo, con el frío y la lluvia 
y la paliza, Sitia hubiese perecido allí, atacado por al­
guna pantera hambrienta. Los Katkaris que siempre van 
con sus hachas por los bosques, enseguida cortaron unes 
ramas, hicieron una camilla improvisada y se llevaron a 
Sitia al pueblo. Al día siguiente lo llevaron al Doctor de 
Khandala pera que le diese alguna medicina y extendie.'C 
un certificado de que aquél hombre habla sido apalerdo. 
El pobre Sitia tuvo que permanecer una semana en su ca­
sa dolorido y sin poderse menear.

Como Witu estaba ya mejor, pues a él no le habían pe­
gado tanto, cogí mi moto, me lo monté detrás y me fui a 
ver a la policía de Khopoli. El Jefecillo se excusó que él 
no sabia nada y que el agente que había pegado a los Kat­
karis no estaba allí. Yo le dije que como él era el Jefe, 
era el responsable de lo que los otros policías hacían.

. Ninguno tenía derecho a pegar y atormentar a los Katka­
ris, y mucho menos matarlos a palos; aquello era un crimen 
y le prometí que llevaría el asunto a los Tribunales y a los 
Ministros del Gobierno de Bombay. Hablando de esta 
manera le estuve gritando al Policía largo rato en Maralhi 
en la misma calle, para avergonzarle delante de todo el 
mundo. Tanto chillé que un grupo de curiosos se formó en 
torno de mí. En aquél entonces pasó un auto de gente rica 
y al verme a mí allí con la policía, detuvieron el ^
vinieron a preguntarme si me ocurría algo desagradable 
con la policía; pero yo les di las gracias por su interes y
les expliqué brevemente lo sucedido.

De nuevo monté en la moto y con el Kalkari detras 
me fui al cuartel superior de policía a unos 15: kilómetros

V,  DE D,  G.
O N D A R R O A
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D E L  M E S  D E  M A R Z O

«Que a los obreros del Japón 
se les trate conforme a las 

normas cristianas»

fflisioniiL
es el amor. Cristo murió en cruz por amor a 
los hombres. Sólo el amor, el queremos como 
hermanos, imitando a nuestro Padre puede dar 
paso a los demás principios de convivencia, 
que son secuela de aquél: la. justicia, la 
êquidad, se siguen inevitablemente si reina 
el amor. _ „ , .Al rogar a Dios que se trate a los obreros 
japoneses según las normas cristianas, neta­
mente cristianas, es porque son muchas las 
doctrinas que imperan a sus anchas en el 
Japón, en las cuales el amor y la compren­
sión son meras palabras. Y si en países cris­
tianos, o así llamados, es tan precaria la 
caridad: y la justicia social, por la adulteración 
de los sanos principios dados por Cristo, ¿qué 
no será en aquéllos en que ideales egoístas, 
materialistas amparados por religiones acomo­
daticias, imperan por lo alto?-

Doce sectas shintoistas trabajan denodada­
mente en el Japón desde que el shintoismo 
oficial del Estado ha quedado suprimido, con 
sus principios llenos de prejuicios raciales y 
sus ceremonias descabelladas y antinaturales.
Otras tantas confesiones budistas, sientan tam­
bién con ahinco sus principios. Por si fuera 
poco combatir estas religiones seculares entre 
esas pobres gentes, sale al paso de los misio­
neros católicos la sistemática acción anticris­
tiana de varias sectas protestantes, particular­
mente los adventistas, quienes por medio de 
octavillas profusamente repartidas y conferm- 
cias públicas incesantes atacan y calumnian 

vergonzosamente a la Iglesia. Católica. Y 
como complemento y remate hay que añadir la 
propaganda comunista 4ue ve en el Catolicismo 
su principal enemigo.

Todos ellos esgrimen armas que no caben en

nuestra santa Religión: la calunmia, la afrenta 
y las palabras y hechos agresivos.

Bien fácil de deducir que en un ambiente 
de odio y rencor, el amor, esencialmente anta­
gónico al mismo, está muy lejos de presidir los 

actos de cuantos laboran en pro de estas reli­
giones. Y naturalmente, lo de siempre, las 
víctimas, los seres en que más se ensaña este 
odio, son los débiles, los hombres de buena 
voluntad, que no tienen más defensa ni más 

medios de vida que el trabajo que producen. 
Llámese este ambiente shintoista, adventista, 

comunista, capitalista... sin la ley de Cristo, 
forzosamente será el débil la victima y el 
blanco de los antojos del más poderoso. Es 
lógico e irremediable.

» • •
Los Misioneros Católicos desarrollan una 

labor de caridad entre las víctimas de la 
guerra pasada y de la situación actual. Reme­
dian miserias, fundan orfanatos, comedores, 

hospitales... Y como los japoneses ven y 
oyeai y tienen privilegiada inteligencia pata 
comprender, se van dando cuenta de que el 

Vaticano ha levantado su voz contra los abu­
sos de todo género, se ha preocupado viva­
mente de las miserias de la guerra y ha 
lanzado sus llamamientos reiterados etí favor 

de la Paz y Justicia de los pueblos. Y esta 
impresión de caridad cristiana, incesantemente 
rarificada por la labor de los Misioneros, 
esta norma de convivencia social que ansian 

todos los pueblos libres: el amor, la com­
prensión. la justicia y el reconocimiento de 

todos los derechos humanos, será la llave para 
entrar en todas las conciencias japone^, co­

mentando por la clase que es mayoría en 
todas las naciones, la clase productora y obre­
ra que verá en la Religión de Cristo su am­
paro y tu defensa absoluta.

s y

de distancia para ver al Inspector de Policía y amenazarle 
también para que vigfilase a sus súbditos, si no también 
la pagaría. El se excusó vanamente y con esto yo me volví 
a casa para comer a las tres de la tarde.

Después envié una descripción de lo sucedido al Mi' 
oisterio para que se hiciese una 'investigación. Como los 
Ministros han prometido ayudar a los pobres, al cabo de 
un mes me vinieron los mismos Katkaris diciendo que la 
policía les habia llamado de nuevo a Khopoli. Yo cogí la 
moto y me fui a ver para qué los llamaban y me encontré 
con un Inspector de Policía enviado por el Ministerio para 
investigar el caso. Se lo expliqué todo y enseguida 
mandé a todos los Katkaris que fuesen y se lo contasen tam­
bién, pues habia venido para ayudarles. Les tuve que decir 
bien claro todo lo que tenían que explicar, pues si no los 
Katkaris tienen miedo y no dicen nada.

Todos los Katkaris del pueblo fueron al día siguiente 
® ver al Inspector que escribió todo lo que decían. Yo 

de npevo la moto y bajé a Khopoli para ver lo que

hacia el Inspector y vi que les trataba bien. La investiga" 
ción terminó muy bien, y después de dar las gracias al 
Inspector por su interés, de nuevo cogí la moto para vol­
ver a casa a las ocho de la noche.

Con esto la policía me tiene ahora mucho miedo y me 
respeta mucho. A los Katkaris también les tratan mejor y 
según me dijeron los Katkaris está la policía tan atemori* 
zada, que les ha pedido perdón y les ha prometido que 
ya no les pegarían más. Pero los Katkaris les contestaron 
que nadie les quitaba la paliza que se habían llevado y que 
no estaban para jugar de este modo, pues de poco les 
cuesta la vida.

Ya veremos cómo termina la historia.
Probablemente aquellos policías serán enviados, a otra 

parte, y en adelante los pobres Katkaris se verán tratados 
mejor.

Además, con esto se ha logrado que aumentara su con­
fianza en el Misionero que les ayuda aún en contra.de la 
policía, lo que nadie habia hecho hasta ahora.
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Mujeres de Sumatra en atavío de fiesta luciendo las galas de su autoridad.

M A T R I A R C A

Uno de los fenómenos más 
arraigados y que aún se conservan 
en ese archipiélago del este de la 
India, es el curioso derecho de la 
madre.

Todos los bienes, asi como los 
hijos pertenecen solamente a ella.

Se remonta este derecho a unos 
legendarios orígenes en que cuatro 
tribus o troncos distintos, capita­
neadas por cuatro mujeres, ante­
pasadas de las actuales generacio­
nes, sentaron plaza en estas islas. 
Estas cuatro tribus han convivido 
durante siglos pero siempre total­
mente independientes, pues los 
matrimonios entre individuos de 
las cuatro ramas han sido prohibi­
tivos de manera terminante.

La mujer «minangka» madre 
señora y dueña del hogar ha visto 
respetados sus derechos en él y 
fuera de él, aunque en su casa y

T\

l y j E R

alrededor de la misma ha tenido siempre reunidos a cuantos le han,pertenecido.
Esta casa o gran vivienda, de amplitud a veces enorme, se-construye en dirección este a oeste 

teniendo dos cuerpos separados por la entrada o sala de recepción, a la que dan acceso unos pocos
escalones, consistiendo la sala en un amplio entarimado de madera, abierto siempre a los estranos.

\

He aquí la condición social de otra mujer, en otro paraje 
asiático bien distinta de la mujer de Sumatra.

Es verdad que los Varlis distinguen con los mayores honores a 
utm mujer, la «Dhalerisfc a' quien hacen oficiar como sacerdotisa 
en las ceremonias de sus casamientos- Pero edta honra aislada co 
eleva ni afecta a las demás.

La mujer Varli, soltera o casada, no disfruta de estado legal 
alguno- Considerada como posesión del padre o del marido, se la 
tiene por incapaz de poseer. Cuanto gana, pasa a ser posesióp del 
varón que la posee a ella.

Si no hay hijos, a la muerte del marido^ la herencia pasa 
a los hermanos o sobrinos de óste, no a la viuda, que queda sen­
cillamente en la calle, si no es que aún pueda trabajar y ganarse 
el ^pan.

Por supuesto, su vida pública es nula. Para ella no hay voz 
ni voto ni lugar alguno en las reuniones de la  tribu, ni siquiera 
en aquellas que para su mejora social promueve el mismo go­
bierno. Mucho menos en los tradicionales «panchas» o juntas 
de-'consejeros Varlis.

Este mismo ostracismo o preterición sC observa en materias 
religiosas.

La mujer Varli no sólo no puede dirigir sacrificio alguno 
o ceremonias en honor de sus dioses ni aun de los demonios, 
pero ni siquiera estar presente a ellos; a lo más se le permite 
mirar desde lejos.

Tampoco le es lícito participar de las gallinas y otros co­
mestibles sacrificados a los dioses, ni guisarlos; puede 
embargo comer de lo sacrificado al demonio.

•Tocar una mujer los ídolos Varlis es contaminarlos.

C arece de posición legal. Es considerada como 
legalm eníe impura, y tem ida como posible bruja, 

¿S erá  posible redimirla?
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En ambos lados de este vestíbulo están las 
estancias o dormitorios de todos los familiares, 
solteros y casados, pues aún cuando al casarse 
un hijo, se construye otra vivienda adjunta a la 
materna, si sé dá el caso que luego contrae ma­
trimonio una hermana-de la madre que rige la 
casa grande, inmediatamente debo ocupar la

adjunta y los 
novios, que 
son más jóve­
nes. deberán 
volver a la 
casa materna 
ocupando la 
última de las 
habitaciones.- 

La madre 
ea s i empre 
h a s t a  BU 

mu e r t e  la 
dueña absolu­
ta de toda la 
familia y sus 
derechos al 
morir pasan a

- !

Vista diil lago iuraiado cii el cráter Ucl M.inindjau, 
más bellos parajes dcl [>aís.

uno de los

Pareja de reción casados. E! collar y las pulseras de 
la novia son de oro macizo y también el aderezo del 

> turbante del marido.

la mujer casada más próxima en edad y parentesco a ella, salvo 
que tuviese hogar propio, en cuyo caso la sucede la inmediata.

No £,c le permite tampoco entrar on el coto o mercado de 
lo que podríamos llamar la «escuela normal» de los «bhagats» . 
o hechiceros; ni acercar.se al thagat cuando, «poseído» por el 
espíritu, está «adivinando»; porque sola su presencia le haría 
perder los «poderes sobrenaturales»-

Aun en los entierros de parientes y  vecinos, las mujeres 
siguen la  comitiva de los hombres, pero a cierta distahciai, y 
a mitad del camino del cementerio se han de parar en el lla­
mado «sitio de descanso».

Este ostracismo religioso llega a lo increíble precisamente 
cuando la mujer más necesita de las atenciones de sus parien­
tes y semejantes; los días en que acaba de ser madre.

Su misma sombra contaminaría entonces las imágenes de los 
dioses penates que guardan en un cesto de arroz coloc.ido en 
un rincón de la choza.

En la cocina, si es dependencia aparte, no puede tampoco 
entrar, ni mucho menos -cocinaD, sin contaminar las viandas

a cuantos coman de ellas.
Su misma proximidad se cree suficiente para que el aspi­

rante a «bhagats pierda los conocimientos hasta entonces 
adquiridos, y 'se haga objeto de la ira de los dioses.

En- resumen, la mujer en estas y semejantes circunstancias 
es considerada por los Varlis como una especie de corrosivo 
espiritual.

¿De dónde nacerá tan estrato y odiosa posición? La exis­
tencia de brujas entre los Varlis ha influido mlalamente en la 
mujer Varli, según creemos, más que otra cosa.

Estas brujas se suponen tener poderes diabólicos; de aquí 
su nombre de Bhutali derivado de B H U T , demonio.

Ahora bien, como es sabido, una de las-mayores preocupa- 
cienes o pesadillas religiosas de los Varlis es su horror su­
persticioso al demonio, a cuya acción maligna atribuyen cuan­
tos males les suceden.

De ahí que teman también y odien a muerte a tod^ las 
brujas o bhuiaÜs. Pero, como exteriormente es difícil distinguir 
qnlrc una bruja y una mujer ordinaria, de ahí que los Varlis 
miren con récelo y condenen en bloque a  todo el género feme­
nino, viendo en toda mujer una posible aliada del demonioi.

¿Y  no hay remedio para tal estado de cosas? La primera 
dificultad es la actitud de la mujer Varli mi^ma’. Descono­
cedora ele suertes mejores, y convencida de qüe la suya es 
la que en la tribu le horresponde, no aspira a  cosas mayores y 
hasta se siertte feliz-

Otra dificultad nace del riguroso tradicionalismo Varli, con­
tra el que se han estrellado cuantos esfuerzos han hecho ele­
mentos políticos y aun el mismo gobierno para elevar a la 
mujer. '

La única fuerza que ha logftdo algunos resultados es la 
Religión Católica representada por la misión. Y  el día que en 
Taiásari contemos con un grupo de religiosas que puedan 
hacer con las nifias, lo que desde hace varios años_ venimos 
haciendo con los niños en el intemado centra!, la  influencia 
de nuestra Santa Religión será seguramente más rápida y  du­

radera. ‘ ' ■
1 Ojalá se encuentren, pronto voluntarias para esta her­

mosa empresa!
Juan Casasayas, S. J.

M isionero d e  Taiásari.
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Oed en este cuadro 
de nuestro siglo, 
los que ayer, hoy y 
siempre han sido 
ia causa de este 
camino de sufri­
mientos del Sehor.

Junto al Divino 
Redentor, el sayón 
representante del 
hombre bajo, em­
brutecido que con 
señales j de, ¡odio 
descarga su furia 
sobre Cristo.

Tras 1a Cruz, lâ  
masonería siem-' 
pre velada por las 
sombras pero más 
agresiva y demo­
ledora que ningu­
na otra tuerza del 
mal. Más allá, en 
el lado derecho, 
está la represen, 
taclón del rico In­
diferente que sa­
borea sus placeres 
momentáneos sin 
que lleguen a su
alma insensibiliza­
da, los quejidos y 
miserias de sus 
hermanos. Delante 
está el maestro lai­
co, el educador in­
vertido, que mol­
dea la blanca cera 
de las almas Infan­
tiles con manos 
criminales, forjan­
do delincuentes

' . 'V- I •-
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V I A  C R U C I S V E L  S E Ñ O R

precoces y futuros 
reos de las más 
grandes tragedias 
de la sociedad.

Ved, también en 
el cuadro, las al­
mas buenas que 
acompañan y con­
suelan al Salvador.

A su lado, las 
doncellas y las 
viudas dolientes y 
afligidas, abando­
nadas del mundo, 
pero unidas inti­
mamente a los 
padecimientos de 
Cristo.

Al lado izquier­
do, las almas pu­
ras y buenas agra­
dables al amor de 
DiosiLos niños con 
su inocencia. Las 
I ellglosas con su 
santidad. Los en- 
fermltos con su re- 
si g n a el ón. Los 
adolescentes con 
su castidad. Las 
madres con sus sa­
crificios.

Haz, oh Señor, 
que el número de 
tusalmas queridas 
crezca y se multi­
plique hasta anu­
lar por completo 
el odio y la mal­
dad.

X
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San Franc i s co  Javier

y  l a  N o v e n a  d e  l a  G r a c i a

S i durante todos los días del año, y  en todas las 
parles del orbe católico, sube al cielo el canto de m i­
llares de corazones en honor del Apóstol de las In ­
dias, de un modo especial se cumple esto, en el lapso 
de tiempo que transcurre del 4 a i 12 de Marzo, A n i­
versario de su canonización, en que todos los organis­
mos de la Ig le s ia : la Jerarquía, los m isioneros, los 
religiosos, el clero y hasta los sim ples fieles, acuden 
a San Francisco Javier, séguro abogado en todas las 
necesidades de la vida, lo m ismo espirituales que cor­
porales, con el piadoso ejercicio, llam ado por su re­
conocida eficacia novena de la gracia, que bien 
puede colocarse entre las devociones que m ás con­
fianza insp ira a los fieles: las abundantes'gracias, 
los singulares y  estupendos m ilagros que e l Señor 
parece haber vinculado a  esta preciosa devoción, le 
han hecho propagarse por todo el orbe cristiano, y 
han acreditado en favor suyo eb nombre que comun­
mente se le da de NOVENA DE la gracia.

Origen de la “ Novena de la gracia’

I C uál es e l origen de la nov^ena de la  gracia  ? 
Según  tradición de la Compañía, el m ismo San  F ran ­
cisco Javier, es insp irador desde el cielo de dicha N o ­
vena; y  data desde el año 1633, en que el gran  Tau­
m aturgo hizo un  m ilagro notable en Nápoles, curando 
de tma gravísim a enfermedad a l P. M arcelo M astrilli, 
re ligioso de la  m ism a Compañía.

E ra  el i i  de D iciem bre de 1633, dom ingo si­
guiente a la  fiesta de la  Inmaculada, d ía  eai el cual 
tuvo en el palacio real de Nápoles, la  tradicional 
fiesta de la  m onarquía y  del pueblo español, devotí­
sim o de M a ría  en el m isterio de su  Inm aculada Con- 
bepcii^. ' I

P ara  m ayor solemnidad, el V irrey de Nápoles m an­
dó colocar cuatro altares suntuosos en los cuatro 
ángulos del gran  patio de honor de su  palacio.

Para d irig ir la disposición de uno de ellos, fué 
llam ado el P. M astriÚ i, quien además de ser hábil 
en esta materia pertenecía a  la  noble fam ilia de los 
M arqueses de San  Marzano, am igos íntim os de l Virrey.

Concluida la  fiesta el P . M astriU i, volvió a  su  altar 
para v ig ila r el desarme del m ismo, cuando he aquí 
que a uno de los oficiales que andaban en lo alto, 
se le cayó un m artillo de dos libras de peso y  desde 
una elavación de 30 palmos de altura. D ió le  al Padre 
en la cabeza tan violentamente, que maltratándole de 
mala manera la  región derecha de la sién, cayó al 
suelo bañado en sangre y  privado de los sentidos.

A  pesar de la  asistencia de los módicos de mayor 
nombradla, y después de un breve tiempo de aparente 
mejoría, el mal se agravó tanto, qufe se dió por ine­
vitable su muerte.

E l  lunes 2 de Enero  de >1634 se le adm inistró al 
m oribundo el Sacram ento de la  Extrem a-Unción y 
al d ía siguiente ya no había esperanza alguna de 
vida, «pero el m iércoles 4, con general m aravilla el 
m oribundo sanó y sin  restos de su enfermedad, se 
hallaba en el a ltar celebrando M isa, cuando todos 
esperaban verlo  sobre el catafalco». 

i  Qué había sucedido ?

La CURACION.
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E l  m ism o P. M a strilli explicó el prodigio, primero 
desde el pulpito a todo el pueblo de Nápoles, y  des­
pués ante la  autoridad eclesiástica.

Viéndose el Padre herido y  sin  esperanza de vida, 
encomendóse a  San  Francisco Javier, del cual era 
devotísimo, hizo delante de su Provincial voto de 
ir  a las Indias, si e l Santo le devolvía la salud, e 
inmediatamente se le apareció el Apóstol, radiante 
de gloria, en traje de peregrino, animándole a l mismo 
tiempo a cum plir el voto, y a recibir el m artirio en el 
Japón. '

E n  seguida díjole el Sa n to : «Ya estás sano. Ahora 
da gracias a l Señor,- y- besa las cinco llagas de tu 
'crucifijo». A s í lo hizo.

Tom ó después por indicación del m ismo Santo un 
relicario que contenía una astilla de la Santa Cruz, y 
tocando con ella la parte -herida, fué diciendo Javier 
la siguiente oración, y  el Padre repitiéndola: « (Sa l­
ve, oh árbol de la  cruz! [Sa lve,'oh  Cruz preciosísim a! 
Y o  me entrego del todo a Ti, para siempre,, y  te su­
plico, aunque indignísim o, me alcances la gracia de 
derram ar m i sangre por Ti, g rad a  que el Apóstol 
de las Indias, Francisco Javier, no logró  alcanzar, ni 
siquiera después de tantos trabajos». . ,

O raba e l Santo con inexplicable devoción, y  mos­
traba una ternura mezclada de tristeza, por no haber 
podido derram ar su sangre por C risto Nuestro Señor. 
Luego, para disponer al Padre M astrilli a  la pere­
grinación para las Indias, hízole repetir: «Renuncio 
a  m is padres, a  m i fam ilia, a  m is am igos, a  Italia, 
y  a  todo lo  que pudiera retraerme de la m isión de la 
India, o  retrasar m i ida a  ella, y  me consagro todo 
a  la  salvación de las alm as de los indios ante el 
Santo Padre Francisco».

Inmediatamente, lel Santo con cara sonriente, aña­
d ió  : «Está  alentado y alegre, y-, repite estas cosas 
todos los d ías». Y  desapareció la visión.

^A1 desaparecer el Santo, desapareció también la 
enfermedad, dejándole repentinamente curado y res­
tablecido de repente sin  rastro alguno de la cicatriz.

Lo  que sucedió, a l P. M a strilli después de la cura­
ción no interesa tanto a  nuestro propósito; baste
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I f
jdccir que, allanadas todas las dificultades, y  a  p « a r  
|de la activa y  persistente oposición de su familia,
I marchó a las Indias, donde a los tres años de apos- 
Itolado, el 17 de Octubre de 1637, coronó su vida en 
|Nag3-saki con un glorioso m artirio. Pero,lo  que más 
nos interesa después de la  curación m aravillosa es lo 

Ique se refiere en la  Novena de la Gracia.

I La Novena. '

E sta  devoción la  enseñó el m ismo San  Francisco 
¡ Javier, como lo atestigua el P. M astrilli cuando innae- 
' diatamente después de la  curación, subiendo al púl- 
I pito predicó a la  ciudad de Nápoles la promesa que 
I te había hecho el Santo en esta fo rm a : «Que todos 
I los qu$ por espacio de nueve días, contados desde el 
4 hasta el 12 de Marzo, fecha en que fué canonizado,

I implorasen su protección para con D ios, confesando 
I y comulgando en uno de ellos experim entarían infa- 
' liblemente los efectos de su poderosa intercesión y 
conseguirían del Señor todo cuanto le pidiesen, con 
tal que fuese conveniente para su eterna salvación y 
para la  m ayor glo ria  del m ism o D io s» .

Tiempo y modo de hacer la Novena.

E n  cuanto a l tiempo, está declarado que para 
ganar las indulgencias, es indiferente hacer la Novena 
en cualquier época dei año. S i bien es cierto, la pro­
mesa de la G racia  hecha por San  Francisco Javier, 
al P. M astrilli, señaló del 4 a l 12 de Marzo, en el 
cual día fueron canonizados San  Ignacio  de Loyola  y 
ei Santo Patriarca de las Indias, San  Francisco jaider.

E n  cuanto al modo, su práctica es m uy sencilla. 
Aunque no hay preces expresamente designadas para 
esta Novena, sin  embargo, son dos los m odos con los 
cuales suele hacerse dicha Novena. E l  prim ero con­
siste en rezar la oración compuesta por el P. M a s- , 
trilli: «Am abilísim o y am antísim o Santo...» con uno 
o tres Padrenuestros, A ve -M aría s y  G loria... y  acos­
tumbra term inarse con la  oración del Sa n to : «Eterno 
Dios, Creador de todas las cosas...», para pedir a 
D ios la conversión de los infieles.

E l  segundo, s i no se tienen a mano las oraciones 
indicadas, consiste en decir cinco veces el Padre­
nuestro, Ave y G loria.:, lo cual basta para ganar las 
indulgencias, como está expresamente declarado por la 
Sagrada Congregación de Indulgencias.

Indulgencias.

Los Rom anos Pontífices habían concedido multitud 
de indulgencias paíciales y  alguna plenaria, pero no 
podían lucrarse sino una vez al año y en un  tiempo 
prefijado, que era del 4 a l 12 de Marzo.

Ahora la Santa Sede ha declarado que dicha N o ­
vena puede hacerse en cualquier época del año, pú­
blica o privadamente, en común o a i  particular, pu­
diéndose ganar las indulgencias siguientes, aplicables 
a las benditas ánim as del purgatorio :

300 días en cada d ía  de la  Novena. •
Indulgencia plenaria a l fin, con las condiciones 

acostumbradas de confesión, comunión, y visitas de 
iglesias, rogando por las intenciones del Rom ano Pon­
tífice.

Extensión  de la Novena-

Como el m ilagro de la  curación del P. M astrilli, 
fué tan notable y  comprobado, divulgóse pronto por 
Nápoles, Roma, M adrid, Lisboa, por toda Europa y 
gran parte de A sia ; y  con la noticia de él, cundió la 
promesa de San Francisco Javier, probando m uchí­
simas alm as la eficacia de su protección, por medio de 
esta práctica, conocida con el nombre de Novena de 
LA GRACIA.

A  medida que avanzan los años, esta práctica de 
devoción, ha adquirido colosal y  consolador desarro­
llo, pudiéndose afirm ar que San  Francisco  Javier es,

sin  duda, uno de los Santos, cuya devoción está más 
propagada por todo el orbe cristiano. H e  aquí a l­
gunos datos que lo comprueban :

E n Sicilia .
¡ I I  nostro Santo I Llam an a boca llena los sicilianos 

al Apóstol de las Indias, y  como a  tal le honra.n.
E n  el 1944 y con m otivo de la  Novena de la Gracia, 
se repartieron en toda la isla : 100.000 estampas de, 
San Francisco Javier con la Novena de la  Gracia;^ 
y  41.000 hojas-program a de la Novena que se celebró 
en la Ig le sia  de los Jesuítas de Palermo, repartidas 
hasta por los expendedores de billetes de los tranvías.

La s comuniones en la Ig le sia  de los Jesuítas de 
Palermo, ascendieron a  5.000, y  m ultim d de corpora­
ciones, parroquias, colegios, cuarteles, cárceles, y  hos­
pitales, respondiendo a  la invitación, celebraron con 
musitado fervor la  Novena.

H ubo pueblos vecinos a ' Palermo, que a  pie y en 
ayunas se trasladaron en peregrinación a  la ciudad, 
con el solo fin  de com ulgar en e l altar del Santo; los 
colegios y  escuelas aciidieron a venerar su reliquia, 
y  de continuo veímise m ultitud de fieles que de hinojos 
ante e l altar del Apósto l de las Indias, le pedían gra ­
cias especiales, o  le agradecían m ultitud de favores 
recibidos.

E n  Irlanda.
Lo s P P . Jesuítas de D ub lín  atestiguan el aumento 

considerable de la  devoción del pueblo irlm idés a la 
Novena de la  Gracia.

E l  año 1945 fué tal el número de devotos (se 
calculó en unos 6.000) que acudía a la Novena, que 
siendo incapaz la  Ig le sia  sie habilita.ron las depen­
dencias contiguas, y  aun así m uchísim as personas 
se quedaron en la calle. L a  deficiencia del local fUe 
suplida por una m agnífica instalación de altavoces, 
que perm itía a la m ultitud reunida junto a la resi­
dencia de los Jesuítas, seguir perfectamente los can­
tos, preces y  sermones "Se la Novena.

E sta  m ultitud devota de San  Francisco Javier, acu­
día una hora antes de empezar la  Novena, de modo 
que llenándose la Iglesia, el P. Superior aprovechó 
esta coyuntura para avivar m ás la devoción al Santo 
con preces y  oraciones 'especiales. E sto  ocurría durante 
todos los días de la Novena a  pesar de quje en laí 
m isa de once se tenían también sermoncitos de cinco 
m inutos y  la s preces de la  Novena, hallándose el tem­
p lo ‘igualm ente Heno.

C on  'estos antecehentes no es extraño, que los fa­
vores ob ten idos-sean muchos y  m uy variados; los 
más comunes so n : curaciones, conversiones, el hallar 
empleo, vivienda y colocación adecuadas.

E n  los E stados Unidos.
Tam bién en esta gran  nación se ha desarrollado 

de un m odo especial la  devoción de los fieles a la  
Novena de la  Gracia.

E n  Baltim ore el año 1946 superó en esplendor a 
la  celebrada en años anteriores. Se tenía la N ovm a  
en 35 parroquias a  la  vez, y  en la Ig le sia  de los Je­
suítas hubo de repartirse cinco veces al d ía y  nueve 
los dos últim os días. E l  12, aniversario de la  canom- 
zación del Santo asistieron 16.718.

E s  de notar el orden, fervor y  método con que 
se desarrollaron los cultos de la Novena, durante la  
cual hubo en total T0.797 confesiones, • y  ^  reco­
gieron 5.615 dólares con destino a la M isión  de
F ilip inas. , r- . a ^

Lo  propio ocurrió en otros lügares. E n  la Catedral 
de A ltoon se contaron 4-529 confesiones y  16.200 . 
comuniones. E n  Santa R o sa  de Carbondale, 3 -4°o 
confesiones y  16.200 comuniones. E n  el templo de la 
N atividad de Filadelfiaj 4-000 confesiones y  10.000 
com uniones; y  en San  Edm undo de la  m ism a ciu­
dad, 3.000 y  4.600 respectivamente. E n  conjunto las

(p a e a a U  p¿gloa82)
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I v O S

M O  IV E> R  O  S

por  J. C.

S i aplicam os a  la Ig le sia  católica aquel principio 
de que «el arte es uno, aunque sean múltiples sus 
formas, veremos como E lla  se presenta constantemente 
enriquecida de m odalidades m isionales a  través de los 
tiempos, de los pueblos y  de las mudanzas de los 
hombres, aunque manteniendo siempre su unidad esen- 
fcial e inconmovible. E sto  que resulta tan sencillo para 
el creyente, produce un asom bro inexplicable a quienes 
ignoran que la m isma Ig le sia  tiene asegurada la asis­
tencia d ivina hasta la consumación de los siglos.

E lla  nació m isionera. ¿Q ué  de extraño, pues, que 
nunca l^ y a  cesado en este m inisterio que el Salvador 
le confiara ? E n  los prim eros tiempos, los A pósteos 
comprendieron tan perfectamente el mandato _ de Je­
sucristo, que, para dedicarse a  la  predicación del 
Evangelio, dejaron otros importantes menesteres en 
manos de los siete diáconos que ordenaron para tales 
fines. M á s adelante, esta labor apostólica se vió rea­
lizada por Obispos y  sacerdotes, que obedecían Jos 
mandatos del Papa. Concretóse m ás tarde la activi­
dad m isionera en los Institutos religiosos niasculmos, 
flue volaron a  los últim os confines de la  tierra para 
ilum inarlos con e l esplendor de la  Verdad revelada. 
E n  el sig lo  pasado comenzaron a  tomar parte en las 
tareas apostólicas diversas Congregaciones r^igiosasi 
de tjjujeres, que ocuparon importantes posiciones, se 
emplearon en destacados servicios y_ hoy constituyen 
un im prescindible auxilio para el m isionero, en .hos­
pitales, leproserías, dispensarios, escuelas, orfanatos, 
etc., etc. N o  ha mucho la s tierras de_ m isiones han 
visto florecer, cual rosas de caridad divina, los m o­
nasterios de v ida  contemplativa, donde selectas _ a l­
m as se dedican a  la plegaria en favor de los activos 
m isioneros y  a  ofrecer a los infieles un  '^goroso  y 
estimulante ejemplo de virtudes y  sacrificios.

E l  resultado de las antedichas m odalidades m isio­
neras es innegable. Las num erosas conversiones que 
se han operado y que constantemente se obtienen, así 
como la benevolencia de los poderes hum anos para 
con la O bra de la  Iglesia, proclam an elocuentemente 
el bien que realiza la  E sp o sa  de Cristo, por m inisterios 
de sus apóstoles.y de los auxiliares de los mismos.

N o s haríam os interm inables s i quisiéram os exponer 
todas las manifestaciones del espíritu m isionero; de 
los catequistas, los maestros, los médicos, las ^ fe rrae - 
ras, las bautizadoras; la actividad universitaria, la de 
la  enseñanza médica y  profesional, la  de la  prensa, etc. 
Cada una de esas especialidades reclam aría prolon­
gados capítulos. N o  podemos hacerlo, aunque a  ello 
nos invita el pensarqiento de que así nuestros catóhcos 
comprenderían el valor de sus donativos y  sacrificios 
en favor de las M isiones Católicas.

Con todo, advirtamos que la Santa Iglesia, madre 
siempre fecunda, no ha term inado de ofrecem os nue­
vas manifestaciones de un  am or a  C risto  y  a  las 

por E l  redimidas. Ahora  mismo, en nuestros 
días, acaba de servir vigoroso un novísim o apostolado 
m isionero: el de lo s seglares. E ra  preciso que todos

sus hijos, de cualquier estado y condición, se súmasea 
a esta Cm zada salvadora universal.

Nadie crea que los sim ples fieles se lancen a ganar 
alm as de una manera inorgánica e individualista. Si 
tal hiciesen —  cosa por otra parte materialmente im­
posib le—  el fracaso sería m ás que cierto. Lo s misione­
ros, como dijo P ío  X I,  constituyen un poderoso ejér­
cito. Y  el ejército, como tal, ha de ser rigurosamente 
disciplinado, orgánico y  jerárquico. E n  su compleji­
dad, requiere un mando único, si bien con un con­
junto de jefes subordinados, que realicen los mandatos 
y las menores indicaciones de la Superioridad. Por 
eso los seglares, que se sienten llam ados por D io s a la 
vida ' m isionera, se agrupan y colocan bajo las órdenes 
de los M in istro s de Cristo, para prestar aquellos ser­
vicios —  facultativos o profesionales —  que la Iglesia 
Ies confía. Pero ella rige  y  gobierna.

E n  diversos países, los seglares han ofrecido sus 
labores a  las M isiones. Desde 1922, funciona en Ale­
m ania e l «Instituto M édico de las M isiones Católi­
ca s» ; desde 1932, en L ille  (Francia),la, «AdLucem » ; 
desde 1942, en Irlanda, la «Asociación M édica M isio ­
na l ». N o s contentamos con m encionar estas tres, aun­
que otras naciones, como Holanda, han empezado a 
recorrer idénticos caminos. E sta s Asociaciones pre­
sentan de ord inario  un carácter, académico o imiversi- 
tario y  se desarrollan principalmente entre médicos 
•y estudiantes de medicina. A lgo  se ha iniciado en Espa­
ña, en este sentido.. Quizás otro día digam os algo de 
ello a  nuestros lectores.

Recientemente ha nacido en Bélgica una Institución 
de esta naturaleza que, como los precedentes, produce 
ya notables frutos y  está destinada a proporcionarlos 
cada día mayores. D e  la misma, nos comprometimos 
a  dar a conocer las características, cosa que no he­
mos podido cum plir hasta pasados algunos meses, por 
oponerse a ello ineludibles e importantes ocupaciones. 
E sta  Institución, establecida en B ru j ía s ,  lleva el nom­
bre de «Auxiliares Laiques des M issio n s»  (A. L. M.), 
que nosotros traducim os por «Auxiliares Seglares de 
las M isiones».

Aunque no lo que quisiéram os, bastante podríamos 
decir respecto a esta Entidad  m isionera, exclusiva­
mente femenina, por haber tenido la  satisfacción de 
cam biar im presiones sobre |la misma, con una de sua 
entusiastas asociadas, cuya grata visita  recibimos en 
Barcelona. Creemos, sin  embargo, preferible trans­
crib ir el contenido de una hoja, que recibimos de las 
propias manos de nuestra visitante. P o r ella nuestros 
benévolos lectores sie enterarán de la naturaleza _ y 
de las actividades de este novísim o cuerpo de ejército 
m isionero, que no perdona esfuerzos n i sacrificios para 
cum plir el mandato de Jesucristo.

D io s mediante, en otra ocasión daremos a conocer 
algo que no se consigna en la  referida hoja, pero que 
se expone en algunos de los interesantísim os «Ca- 
h ie rs»  que publican las «Auxiliares Seglares d?. 
M isione s» . ' ' i 1 i [ 1 ' I

Vean y  reflexionen nuestros amables lectores:
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actualidad d e l  p r o b l e m a  m isio n a l
El problema misional es, en la actualidad, uno de los pro­

blemas más angustiosos de nuestra Iglesia católica.
Más de, mil millones de hombres esperan la salvación! I 1
Un admirable ejército de misioneros (sacerdotes, religiosos 

y religiosas de todas las congregaciones) se consagran a esta 
tarea inmensa- «La mies es mucha y los operarios son.pocos!»

La multiplicación y rapidez de los medios de comunicación; 
las ideologías modernas; la  evolución de los pueblos de color; 
la emancipación de la mujer china, japonesa, india, y de la 
misma mujer negra, plantea, desde el punto de vista doctrinal, 
graves y numerosos problemas.

Hay que hacer frente a estas dificultades, y los últimos 
Papas han dado, tanto a los fieles como a los misioneros, direc­
trices muy claras y precisas sobre el particular. Cada día es 
más urgente organizar en países de misión, al igual que en los 
primeros tiempos del cristianismo, el apostolado seglar. ,

Hemos podido comprobar aquí su gran utilidad y eficacia,' 
siendo, por consiguiente, más imperiosa la necesidad en tie­
rras, paganas, de un apostolado seglar bien organizado. Y 
para ayudar a la constitución de un apostolado seglar bien 
disciplinado, generoso y activo, en tierras de misión, se fundó 
en el año 1937, a petición de los mismos Obispos misionerosi,' 
la Sociedad de las «Auxiliares Seglares de las Misiones», 
«Auxiliares Laiques des Missions».

O B J E T O :
La Sociedad de las A. L. M. tiene por objeto formar equipos 

de muchachas que, consagrando toda su vida a Dios y para Su 
mayor gloria marchan a tierras misionales, a! servicio de un 
Obispo, para ayudarle a realizar obras de caridad y de apos­
tolado.

Por completo a las órdenes de un Obispo, no quieren ser otra 
cosa que un instrumento dócil para colaborar en su misión epis­
copal y apostólica. Ésta unidad específica de las AUXILIARES 
con su Obispo, las centra sobre el rebaño de su Pastor, y las hace 
partícipes de su caridad y continuadoras con él de CrLsio- 
Sacerdote.

Son AUXILIARES porque su misión es únicamente servir. No 
tienen por objeto fun d ar obras particulares. D ondequiera que 
trabajen, traspasan rápidam ente los puestos de mando a las 
indígenas, ya que su patria está en lo más hondo de sus cora­
zones, en su campo de apostolado.

Son SEGLARES, no por desdén a la vida religiosa, que apre­
cian en todo su valor, sino al objeto de llegar con más seguridad 
a su fin: Además, es incontestable que, en la actualidad, muchas 
muchachas tienen vocación de misioneras, pero no se sienten 
atraídas por la vida religiosa. Deben dejarse inempleadas estas 
fuerzas vivas cuando el trabajo es urgente ? La Iglesia ha sa­
bido siempre adaptarse a las necesidades de sus mjos.

Estas muchachas no pueden ser enviadas solas en país mi­
sional, y  de ahí la necesidad de organizar una sociedad que 
asegurara: la formación de sus miembros, su marcha en grupo 
y una seguridad real para el porvenir a aquellas que, sin nin­
guna ventaja material, dan su vida a la Iglesia paVa su obra 
de expansión. Es necesario que, en caso de enfermedad, de no 
adaptación al clima o de ancianidad, puedan volver a Europa 
«n tma casa de la Sociedad, y encontrar allí el apoyo moral 
y material de que son acreedoras.

Las A. L. M. son Legas en efecto, pero su Sociedad, con 
gran prudencia, les ha conservado todo lo que la larga expe­
riencia de la Iglesia ha demostrado necesario para aquellos 

se consagran enteramente a Dios.

F O R M A C I O N :
Se realiza en común, durante varios afios, en una casa de 

Kstudio y de formación de las A . L. actualmente sita en la 
calle de Gachard, n° 90. Bruselas,

Formación profesiorial e intelectual ■. Según su capacidad, 1̂  
A. L. M. hacen estudios medicales, sociales, pedagógicos, uni­
versitarios- Se inician, además, en las diversas obras de ju­
ventud y  de asistencia. Aparte de estos estudios profesionales, 
todas las A. L. M. hacen, m  e l seno de la Soctedadv uno o 
varios.años de prueba. Una formación general muy elevada les es 
dada. Cursos de idiomas, filosofía, teología, dogmática, moral, 
ascética, misiología, cursos de actualidad sobre las grandes co­
rrientes de ideas, etc... les son dados diariamente por sacer­
dotes o profesores diplomadle.

Formación moral-. Viviendo juntas, tienen ocasión de formarse 
el carácter y  de ejercitarse en la verdadera caridad- E l régi­
men es el de la entera confianza, con el fin de fonnar perso­
nalidades bien equilibradas, capaces de rendir enteramente y 
de dirigirse pilas ritismas. Toda la formación va encaminada 
a hacer de cada tma de ellas verdaderos valores dinámicos,, llenas 
de celo y de ardor, pero también de disciplina, obedipcia ale­
gremente aceptada y de sumisión a la voluntad divina.

Formación e s p i r i t u a lLa más importante.
Fundada por el Padre Lebbe, apóstol moderno incomparable, 

del cual Monseñor Kerkhofs escribía al día siguiente de su 
muerte «... era del temple de los hérdss y de los santos...» 
La Suciedad A. L. M. espera, con la gracia de Dios seguir 
sus huellas. E l programa que les ha legado, para ser en- 
cima de t o d o m i s i o n e r o s , puede resumirse ea tres palabras:

Renunciamiento total-. No aspirar a nada, nada más que a 
Dios. Sólo el fin importa. Todo debe sacrificársele, sin tei^r 
en dienta el amor propio o la susceptibilidad de cada una. E l 
reino de Cristo es el único fin.

Caridad integral y  verdadera-. Amar verdaderamente, sobre- 
naturalmente, hasta el punto de que ningún sacrificio parezca 
demasiado duro- A base de esta caridad, una adaptación total. 
Queriendo ser «todas para todos», t;enén por modelo a San Pa­
blo, el gran apóstol de la  gentilidad.

Alegría constante-. No a pesar de todo, pero a causa de todo. 
Alegría que no pasa, porque viene de Dios. Durante los años 
de formación, las A. L. M. están unidas a los estatutos de la 
Sociedad por una promesa anual, y se convierten en miembros 
de la misma por el juramento solemne a los estatutos.

R E A L I Z A C I O N .
Tenñinada su formación, y  después _de haber prestado d  j“" 

ramento, se forman grupos con las asociadas, las cuales marchan 
a tierras misionales al servicio de un -Obispo. Igualmente, cada 
grupo debe comprender: una mujer médico, una enfermera bo- 
madrona, asistentas sociales, universitarip, especialistas de mo­
vimiento de juventudes; Acción Católica y onentaaon. L m  
A. L. M. organizarán servicios médicos y sociales a base de 
visitas domiciliarias, de movimiento de juventud y de adultos, de 
centros catequísticos, de residencias para universitarias, etc.. 
Estas obras deben adaptarse al medio ambiente y  a La mentali­
dad del país. ' .

Antes de su partida, las A. L. M. prestan juramento por cinco 
afios de servicio en tierra misionera. E l juramento es renova­
ble una vez antes de ser definitivo.

Para ingresar en la Sociedad A. L. M. hay que tener una 
verdadera vocación misionera, querer por encima de todo. el 
reino de Cristo en el mundo, desear colaborar con las otraa 
Auxiliares a la realización de los magníficos objetivos que les 
serán confiados, taier la  firme resolución, c o t  la gracia de 
Dios, de supeditárselo todo. Ser joven de corazón y de tóplntu 
optimista, querer ir siempre adelante y practicar la divisa: 
e.Ad finem n, Derecho al fin. .

Esta Sociedad misional, la más joven de todan, ha recibido 
ya muchos estímulos, tanto de las autoridades romanas como de
las diocesanas. . , — _  c

E l primer grupo partió, con dirección al Congo, «1 Septiem­
bre de 1046, y e l segundo que le ha seguido marchló a ijinncipios 
de 1947- Recientemente, con ,fecha 28 Abril pasado, ha parudo 
para China, con el fin de prestar sus servicios en Nankín, un 
tercer grupo compuesto de cinco A. L. M. y  otros grupos se 
están preparando. Las peticiones con cada día más numerosas y 
apremiantes. | Quiera el Señor ayudarle» a realizar intensarneute 
su santa voluntad 1 '  .

Centro de la Obra; me Gachard, n» 90 BRUXELLES.
Presidenta; Sta. Y . Poncelet.

A  I T R I O O  R Í  H ' i o  A  S

Plaza Cataluña, 9 B A R C E L O N A
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Or t odoxa Rusa
H acía tiempo que el tema me preocu­

paba. ¿Había algo de buena volun­
tad en la nueva actitud comunista frente 
a la Iglesia Rusa? Quizás.

Budenz ha hecho un poco de luz en mi, 
porque le creo imparcial, sincero, de 
buena voluntad.

Budenz es un convertido comunista. 
1945 señala la fecha de su interior resu­
rrección; porque Budenz fué católico, y 
católico de vanguardia, en los años de su 
juventud, allá en la ciudad norteamericana 
de Indiapópolis.

Louis Francis Budenz ha escrito ahora 
un libro pensado y digno: Esta es mi 
historia. Es un libro denso, de lectura 
apretada; pero es un libro que contiene 
muchas y buenas enseñanzas.

En una de sus páginas, en las páginas 
233 • 4 concretamente, dice él refiriéndose 
al tema casi con un pase de torero andaluz: 

Un buen ejemplo nos lo proporciona la 
vieja historia de la protección a la Iglesia 
Ortodoxa en Rusia misma. Como director 
del *Dail Worker* recibí numerosas indi­
caciones de que la existencia de dicha 
Iglesia' en pleno territorio soviético era 
«una simple maniobra para causaruna bue­
na impresión en diversos paises. Los Esta­
dos Unidos entre ellos». Esta explicación 
se ajustaba enteramente a la realidad. To­
dos los líderes estaban perfectamente al 
corriente del fraude que implicaba aquella 
«libertad de cultos» de que hablaba la pro­
paganda roja. Siempre aludían a ella, en 
ios círculos íntimos, con sonrisas y muecas 
claramente expresivas de lo divertido que 
encontraban la argucia.

La Diracciin de 'MISIONES CATÓLICAS* o« brinda la oportunidad de que epa- 
rezcan vueefraa firma» en la Revista y proporcionaro», en compensecióll al trabajo que 
a continuacídn explicamos, u n a  B i b l i o t e c a  g r a t u i t a  c o m p l e t a m e n  
t e  a v u e s t r o  g u s t o .

Vamos a ver de qué se trata:
Dentro de un campo amplio, cerrado tan solo por lo» limite» a que debe sujetarse 

la Índole de nuestra Revista, que vuestro criterio sabe diseernir perfectamente, podéis 
remitirnos articulo» que no sobrepasen a t r e s  c u a r t i l l a »  escrita» a u n a  s o l a  
c a r a  (a mano o a  máquina), de uoa» t r e i n t a  l i n e a s  cada una, considerando la 
cuarKIla apaisada, debiendo ser su tamaño no superior a 1 6 X 2 4  centímetros aproxi­
madamente, sobre C U R I O S I D A D E S  mundiales de ayer y hoy, asuntos que 
os h»yao llamado la atención y cuya lectura sea interesante, cuanto más mejor, y tam­
bién mejor cuanto menos conocido sea dicho asunto. El campo a que he aludido, con­
cretando un poco más, puede ser: M i s i o n a l ,  R e l i g i o s o ,  C u l t u r a l ,  
C i e  n t i f i c o , (en lo cientlfieo, mas concretamente,invento», experiencias, hallaz­
go» intereasnlo», etc.) L i t e r a r i o ,  F i n a n c i e r o . M  é d i e o ,  E s c o l a r ,  
U n i v e r s i t a r i o ,  etc., etc.

Al recibo de estos originales, vendrá nuestra SELECCIÓN, es decir, que nosotros 
escogeremos y a nuestro juicio preferiremos el que más nos plazca para incluir en el 
Número del mes y dentro do esta Sección. El rosto se devolverá, o si el autor o recopi­
lador lo prefiere (indiquese siempre), se aplazará para unir a la SELECCIÓN del mea 
siguiente, 'i téngase bien en cuenta que no es preciso que el asunto sea inédito, u origi­
nal del que lo envíe; en la  SELECCIÓN no se tendrá en ello preferencia alguna, basta 
tan solo, si es copiado, que se cite la procedencia del mismo par» poder indicarla al 
final del articulo. El caso  es, que se a  interesante y de lectura muy atractiva .

En justa correspondencia, el articulo elegido será inmediatamenle compensado con 
premio de Libros, Estampas, Revistas, etc., a  gusto del remilenta del mismo, hasta el 
tope de pesetas SO, con le eual podrá irse formando la Biblioteca que hemos prometido 
al principie de esta nota.

Al remitir loa articulitos indiquese que van destinados a «SELECCION».

En una reunión en que se habló de] 
asunto, un camarada bien informado de­
claró con toda sinceridad: «En tanto que 
el pueblo desee religión y pretenda tener­
la, el Partido debe controlarla.

La iglesia Ortodoxa Rusa está más con­
trolada por el estado soviético que lo es­
tuviera por el propio Zar. No puede daré! 
menor paso sin el consentimiento expreso 
del gobierno. Y para conseguir estos re­
sultados no es necesario siquiera recurrir 
al empieo de la tuerza. En la Unión So­
viética, por ejemplo, el precio del sumi­
nistro de corriente eléctrica a las iglesias 
puede ser elevado o rebajado por los agen­
tes gubernamentales, haciéndola franca­
mente prohibitiva si se considera necesa­
rio.» Luego el mismo camarada habló con 
asentimiento de un artículo del «Christian 
Science .Monitor» que afirmaba que la 
Iglesia Ortodoxa se utilizaba para exten­

der la influencia rusa por ios Balcanes. 
Aunque el articulo constituía una acusa­
ción, el camarada afirmó que aquello era 
precisamente lo que estaba ocurriendo en 
Yugoeslavia y Bulgaria. Los recientes 
ataques de los jefes de la Iglesia Ortodoxa 
contra la Católica, en momentos en queU 
persecución de los católicos en la Europa 
oriental llega a su punto álgido, son la me­
jor prueba de su absoluta servidumbre al 
estado soviético-

Según saben perfectamente los lideres 
comunistas de nuestro país, la Iglesia Or­
todoxa es un instrumento del estado ruso 
tan útil y sumiso como lo fuere en tiempos 
■de los Romanoffs.

L. de L.

(1) Budenz, Louis Francis; Etta e$ m¡ hlsloiH’ 
Colección Los libros de nuestro tiempo.

B arcelons, I» '-

«-----------------------------------------------------------------------------------i> 4* • ■
1

B A L N E A R I O  D E  A L Z O L A P R O P A G A  Y A Y U D A
LA  MAS EFICAZ PARA LA S AFECCIONES DEL RIÑONi

V IA S URINARIAS, EN TODAS SUS MANIFE.STACIONES, a l a  r e v í s t a
EN ESPECIAL LOS COLICOS .NEFRITICOS.

« MI SI ONES CATOLICAS»Temporada oficial balnearia: 15 de jnalo a 15 octubre
Teléfono 197 - A L Z O L A  (Guipúzcoa)
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Lai  relacionas de la Iglesia y el Estado Polaco

No existe la posibilidad de que las relaciones normales entre 
el Estado, polaco y la Santa Sede se restablezcan en un futuro 
próximo, se manifiesta eii los círculos católicos de Varsovia, con 
motivo del regreso del cardenal Hlond, primado de Polonia, des- 
pu& de BU visita a Roma.

Se hace constar que las relaciones entre la Iglesia y las auto­
ridades gubernativas no han sufrido cambio alguno. No obstante, 
la situación de la Iglesia parece menos pesimista. La conducta 
comunista polaca no llega a los extremos que m Yugo«lavia.

En lo que se refiere a la posibilidaxi de que se firmara un 
Concordato entre el Estado polaco y la Santa Sede, es preciso 
recordar que las autoridades polacas formularon en septiembre 
de 1945 ataques contra la Santa Sede, por supuestas simpatías 
de su Santidad hacia la Alemania nacionalsocialista. Estos ata­
ques y acusaciones no han sido retirados. Es poco probable que 
la llegada de un visitador apostólico — asunto del que se habla 
con resisteneia — pudiera variar la situación.

Los comunistas chinos contra toda religión
Noticias recibidas de los territorios chinos ocupados por los 

comunistas, dan cuenta de que éstos no solamente causan daños y 
víctimas entre las Misiones católicas, sino en los centros reli­
giosos budistas. En uno de estos centros, ios monjes budistas se 
encontraron, después de estar ausento a causa de ios combates, 
con que las pagodas habían sido vendidas como material de cons- 
truccnto y los libros sagrados vendidos a peso, como papel;. 
Estas devastaciones han causado gran indignación en los círcu­
los budistas chinoe.

El comunismo en Birmania
Las actividades comrmistas — comunica la Agencia United 

Press — crecen de modo perceptible en Birmania, cuya indepen­
dencia fué declarada hace mes y medio. Puede asegurarse, se 
agrega, que la región central del país está controlada totalmente 
por los comunistas, hasta el punto de que en determinado momen­
to llegaron a crear su Gobierno autónomo en aquella comarca.

Mlaionismo aéreo

En la zona fronteriza entre Colombia y Venezuela viven unos 
tres mil indios salvajes. Ante la imposibilidad material de esta­
blecer contacto con ellos,_ los misioneros católicos vieriat reaJi- 
zando desde hace un año un sistema que ha dado excelentes re­
sultados. Se trata de arrojar desde aviones paquetes con 
Al principio, los indios huían despavoridos al escuchar el î ídoi 
de los motores. En la actualidad suben a los tejados de sus vi­
viendas para recibir los regalos, entre los que-figuran fotografías 
de los misioneros confraternizando con indígenas. Los vuelos 
se realizan scmanalmente, con la ayuda de Compañías aéreas y 
del Gobierno venezolano. Se espera que en fecha próxima puedan 
comenzar las exploraciones terrestres.

Increíble eaha comunlata 
contra un cristiano chirlo

Honolulú. — Cinco sacerdotes polacos de la Congregación de 
la Misión, quienes sufrieron cuatro meses de bárbaras tortura 
a manos de los comunistas chinos en Xhuntehfu, acaban de 
íirribar a asta ciudad rumbo a los EE. UU., en unión de otros 
misioneros, sacerdotes y religiosas de China.

El R. P. Skowyra, C. M-, al describir la forma en que fué 
azotado con látigos, cuerdas, fajas, o golpeado con garrotes y iu- 
siles. porque se negaba a confesar públicameite sus «crímenes», 
narra: «Se me sacó de la cárcel cinco veces para atormentarme, 
la primera durante siete horas; con las man« atadas a la es- 
balda, se me colgó de los brazse a la parte más alta dcl «aiU“ o. 
Mis pies estaban atados también. En esa posición se me subía 
V balaba, se me golpeaba,, y como perdí el conocimiento cuatro 
veces, me arrojaron agua fría». El mismo misionero relata que 
un cristiano nativo se presentó ante uno de los sacerdoto, aunque! 
no era católico, para que lo confesara; temía lleno de tétricos 
presentimientos, que los rojos lo torturarían. «En 
después los comunistas lo prendieron, y le colgaron de los bra­
zos, vivo. Los comunistasi, tomando dos de nuestras monjiis, las 
obligaron a sostener teas encendidas en sus manos; luego, 
asiéndolas fuertemente .por los brazos, las colocaron bajo ..i 
infeliz cristiano, ,que fué quemado vivo lentamente».

tT S a s t r e r í a  M o d e l o
1.» C o m u n i ó n  M o d e l o s  E x c l u s i v o s

n  Rambla de Canaletas, 11 B A R C E L O N A

.N-K--#, f

IBERICA r e v í s t a  q u i n c e n a l  i l u s t r a d a

I N F O R M A T I V A  D E L  P R O G R E S O  D E  

L A S  CIEN CIA S Y  D E  SUS APLICACIO N ES 
____________________________  P » la n , 3 B A R C E L O N A  -  Apartado 759

Propague Vd. sus productos y especialidades por medio de I BERI CA 
y verá multiplicadas sus ventas dada la gran difusión alcanzada por ella en 
toda España y América española.

T A R I F A  D E  A N U N C I O S P R E C I O S  DE  S U S C R I P C I O N

1 p ig .  31 iBserelóD 1 afio 100 pías.

’/« » U X ‘0’5 .  250 » » >/, .  50 .

.  lO’S X í  .  150 » »
* 7 X # ’* * 100 »

S O L I C I T E  UN N U M E R O  D E  M U E S T R A

- ♦  ♦ -

¡a y u d a  a  l a s  M I S I O N E S !

Exemo. Ayuntamiento de Vergara

G U R C L A N, S. R. C.

M E N O  A R O  (Guipúzcoa)

- *  ♦ -Ayuntamiento de Madrid
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ANTE TODO NOS COMPLACEMOS EN REPRODUCIR L A  CARTA QUE D. JOSE ESLAVA, DE STO. DOMINGO

D E LA  CALZADA, NOS ENVIA. RELATIVA A L CONCURSO 6-1947

Habiendo sido agraciado con el premio de 100 pesetas en el sorteo habido el día 3 de Febrero del año en 
curso entre los concurrentes al Concurso pasatiempo de la Revista ^ M i s i o n e s  C a t ó l i c a s * , e invitado 
por su dignísimo señor Director a escribir en la misma cuatro palabritas sobre mis impresiones acerca de estos 
pasatiempos, tengo el gasto de emborronar unas lineas, accediendo gustoso y agradecido al honor con que se 
me distingue.

Ka désde la niñee he sido siempre aficionado a esta clase de entretenimientos, tan amenos como útiles y pro- 
oechosos, sin que jamás me haya tenido que arrepentir. Ellos sirven para solazar el ánimo y despejar la cabeza 
algún tanto cargada por el peso del trabajo intelectual o manual, amenizan las recreaciones y ratos de ocio, 
máxime en los colegios y centros de formación de la juventud. Tienen, además, la ventaja ae ser útiles y prác- 
ticos en la vida, porque aguzan la inteligencia y la fantasía, obligan a hacer un poco de gimnasia mental, y ayu­
dan a reconcentrar la atención y a ejercitarse en el discurso... Y esto, descontando el interés que supone el pre­
mio, no despréciable por cierto, caso de ser faoorecido por la suerte, interés que paga con creces de un golpe 
el mayor o menor trabajo de muchas veces.

Pero la ventaja más sobresaliente y valedera, ventaja que dice mucho a favor de la Revista, es la propagan­
da que, casi sin advertirlo, se hace de la misma, de su selecta dirección, de la Casa que la publica, y de todo 
cuanto tenga relación con la misma; lo cüal, tratándose de Revistas misioneras, como ^Mi s i ones  C a t ó l i ­
cas*  ni que decir iiene que sube de panto. Así fomenta, por el entusiasmo que lleva consigo, la  propaganda 
de temas misionales, la cultura sobre asuntos tan prácticos e interesantes como desconocidos para machos, el 
aumento dé suscripciones, tal vez algunas limosnas (eso los •directores o encargados lo sabrán mejor), y todo 
cuanto de ahí pueda seguirse en pro de las Misiones, de ios Misioneros y de las almas.

¡Adelante, pues, y hasta la cumbre del ideal!
Queda siempre entusiasta admirador de ^ M i s i on e s  C a t ó l i c a s » ,

Santo Domingo de la Calzada, 8-11-1948. lOSÉ ESLA VA,

POR LOS ENORMES RETRASOS, QUE PROCURAREMOS JR ELIMINANDO POR COMPLETO, LOS RESULTADOS DEL CONCURSO A-1948,
SE PUBLICARAN EN EL NUMERO PROXIMO

C o n c u r s o  B - 1 9 4 S
Durante tres meses, marzo, abril y mayo, iremos haciendo preguntas a nuestros queridos concursantes, 

puntuando las mismas y publicando la puntuación a medida que se vaya obteniendo. Ai finalizar mayo se 
sumarán los puntos y eil junio se entregará al ganador un prfemio de 2 0 0  ptas.

C u e s t i o n a r l o  M a r z o :  1 ¿Cuántas sinfonías ha escrito Beethoven?...

2 ¿De quién es «La Rendición de Breda? 4 ¿Cuál es la diferencia entre copia y repro*

3 ¿De qué Catedral hizo los planos Gil de Siloé? 5 ' ¿Qué es un n abab?  [ducción?

G T  K  R  1  A

O  R
S  U  E í  I v  A

CRUPONES - CUELLOS - FALDAS - PALMILLAS 
CORREAS - BECERROS • SILLEROS - VAQUETAS

F A B R I C A  D E  E L E C T R I C I D A D  
M O L I N O S  D E  M O L T U R A C I 0 N

V I L L A R O (Vizcaya)

T R A N S P O R T E S  C U B E R A S  
Ronda Moreta ~ B E R G A - Teléfono 116

BERGA-BARCELONA
Roger de Flor, 96 - B A R C E L O N A  -Tel. 50402

J. FRANCAS, DOMINGO y Cía., S. en C. 
F A B R I C A  DE T E J I D O S  TORÁ(Lérida) 

B A R C E L O N A
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M A N R E S A

L.I a revolución marxista dejó en esta ciudad recuerdos amar­
gos!... |La devastación fué imponente, desoladora I ... ¡Nada 
menos que siete fueron los templos que cayeron bajo la pi­
queta destructora!... ¡No se registra caso igual en la historial... 
Se propinó un golpe mortal a los sentimientos católicos de la 
ciudad, y  oola ellos a un sin fin de joyas artísticas y arqueo­
lógicas que en el transcurso de los siglos habían sido siempre 
el encanto, el orgullo de sus poseedores y  qute con especial 
•acontecimiento las mostraba a los visitantes forasteros. Todo 
¡o cual merece consignarse en estas páginas y en forma de

ñ i o t d z í c o  c>ü 6 z z  o u c f  

o í 'e / e  h m p i o c )  b c ^ ^ a p a z o ^ c i b o o .

reportaje, aunque sea a vuela pluma, dado el reducido espa­
cio de que disponemos.

No nos mueve otra intención que la de dejar registrado el 
^alor 6 importaSicia de algunos de los desaparecidos templos, 
aitre los que se cuentan las dos parroquiales de Nuestra Se­
ñora del Carmen y de San Pedro Mártir; quedando todos com­
pletamente arrasad'OS. Se han comenzado, pero, las obras de re­
construcción de los primeros a expensas de donativos y sus­
cripciones abiertas entre sus respectivos feligreses. í

1?

I glesia P abroquial c b íN u ía . S ea . del Cabmem

El día i6 de abril de 1308, convocados y congregados los 
«Concellers» y Consejo General de Manresa «t la iglesia de 
San Miguel, en cuyo punto se reunían siempre en aqueJlaj 
época, dieron su ' consentimiento a los Padres Carmelitas para 
fundar en esta ciudad un convento de su Orden, y asignaron el

lugar en que debían edificiaTlo; que era el pimto más ele­
vado de la población, en el cual, según tradiciíSríj a últimos 
del siglo VII había R'eqaredo levantado un castillo.

■Dice el Padre Roig y Jalpí, en su historia de Manresa pu­
blicada en 1691, que este convento del Carmen era de hermosa 
planta, comunicándose las diferentes dependencias y las. espa­
ciosas celdas por medio de anchas corredores. El grandioso 
claustro era una acabada obra del arte gótico, así como las 
galerías que se extendían en su piso alto; claustro que, a 
•mediados del siglo XVIIj, fué sustituido por otro incompleto 
y de mal gusto dominante en aquella época.

Memorable es el convento por haberse celebrado eh él ocho 
capítulos generales de la Orden Carmelitana y un gran número 
de Provinciales; y porque en su refectorio se reunía el Concejo 
de la ciudad, así como antes de la construcción del Monasterio 
celebraba sus sesiones en la iglesia de San Miguel.

Reinaba la paz del Señor en este convento de Carmelitas, 
cu,ando en el día 28 de julio de 1835 la revolución les hizo 
abandonar la casa que habitaban desde más de cinco siglos, 
perdiéndose todo, incluso la magnífica Bibliot'eca y el pre­
cioso Archivo- El convento se convirtió en cuartel; pero Dios 
quiso que se conservase intacta la iglesia en que se veneraba 
la Santísima Virgen bajo la advocación del Carmen; subién­
dose aquélla por una ámpHa escalinata, que, reinando Carlos IV, 
hizo construir el Gobernador de Manresa, D. Rafael Velarde.

La iglesia, de estilo gótico, grande, esbelta, de una sola nave 
con seis capillas por parte. Su planta era d̂e 75 metros de largo 
y 32 de ancho, con una altura de más de 36 metros. En el 
altar mayor figuraban varios artísticos cuadr̂ os y algunos santos 
de la Orden, habiéndose encargado de su construcción Jerónimo 
Maymd y Juan Generas, a los 31, de agosto de 1633 por el 
precio de 940 libras.

Desde la expulsión de los Religiosos, estuvo cerrado el 
templo hasta el 20 de febrero de 1841. Hecha la distribución 
de parroquias, se señalaron tres a Mantesa; siendo una de estas

PIEDRAS DE OBRAS, PAVIMENTOS Y ARTE RELIGIOSO

C A L IZ A  "A ZU L" Y  A R E N IS C A  " B L A N C O -A M A R IL L O ”

I S I D R O  e i R A L T
C O N T R A T I S T A  D E  P I E D R A S  

CANTERAS EN SAN VICENTE Y CASTELLGALl 
Taller. A lm acéa y  A cencta;

ORRCTERA DIPUTACIÓN - TaLéPONO 7 peaPACHOt MONTEERRAT, le
SAN V I C E N T E  DE C A S T E L L E T  C A S T E L L G A L l

d l l a c f u i n a z i a  ^ n b u o ' k i a i j  S .  € 1 ,

CONSTRUCTORES DE MAQUINARIA TEXTIL 

Y A C C E S O R I O S  P A R A  L A  M I S M A .

Magnet, 3 5 - 3 7 M A N R E S A
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M A N R E S i N A  D E  C O N S T R U C C I O N E S ,  S .  A.
M A C o  N S  A 

D espicho y A lm icen is:

Pasaje Ribera, 14 y 16 • Tels. 1673 y 1368 ■ MANRESA

la de los Padres Carmelitas, la cual empezó a funcionar junto 
con la antigua de Santa María de la Seo y la nueiva de San 
Pedro Mártir o de Santo Domingo, el i<> de noviembre de 1877.

En este templo carmelitano se produjo en 21 de febrero de 1345 
el milagroso Advenimiento de la Santa Luz desde las montañas 
de Montserrat.

r r

oa-

lOLBSIi P airoo ü ial  S ab P bdro M ír t ir

La fundación en Manresa del convento de la Orden de 
Predicadores, tuvo lugar en 1318. Para que los Dominicos 
se instalasen en este ciudad, el Concejo General les entregó una 
porción de terreno entre el torrente llamado entonces de JIt/níeys,. 
en la actualidad de Predicadores, y la calle de Urgel; prome­
tiendo darles, además, anualmente tres mil sueldos barceloneses 
durante cinco años.

De momento construyóse una pequeña capilla pública, cele- 
brando en ella la Comunidad las funciones religiosas. En el 
año 1321 se empezaron los cimientos de la hoy desaparecida 
iglesia parroquial, que era de gran capacidad; y en 22 de abril 
de 1438 se abrió al culto bajo la invocación de Smi Pedro 
Mártir, consagrándola el mismo día, con gran solemnidad, el 
Obispo F'ray González, del Reino de Inglaterra, levantando la co­
rrespondiente acta de la consagración el notario Jaime Guitardes.

En aquella fecha el ábside y las cuatro capillas que había 
en cada lado de la iglesia, tan sólo suMan hasta el njvel de la 
proyectada bóveda que debía cubrirla, y que no se construyó por

I N D U S T R I A  M E C A N I C A
E S P E C I A L I Z A C I O N  E X C L U S I V A :  
Huios, A so sr CiiisoiosiATAuoirAiA la índuitiiaTsxtii

T IP O  DE HUSO NACIONAL PA TENTAD O

J U A N  P A Y A S
T alleres y  Oficinas; C arre tera  de  Sam pedor (Travesía) - Tel. 1052 
Fnndición: Bruch, 76 • Tel. 1871 Jd A N R B S A

R A D I O  C O D I N A  
R A D I O - O P T I G A - D I S C O S

M A N R E S ABorne, n.® 6

falta de recursos, habiéndose colocado en su lugar un entablado  ̂
resguardándole de la lluvia y de la intemperie por medio de un • 
tejado sencillo y de este modo estuvo el templo cerca de tres 
siglos. En 1730 se emprendieron nuevamente las obras en 
lesta iglesia parroquial de San Pedro Mártir. Se le añadió el 
coro, adelantándose, al efecto, la parte baja de la ' fachadii, 
frontera al altar mayor, hacia el o plaza de Santo Domingo, 
y se ponstruyó toda la bóveda, haciéndola en forma ovalada.

Se entrevistaron en este convento-iglesia los Reyes Pedro III 
de Cataluña y Carlos II de Navarra, en 1351. Y en 1522 
convivió en él San Ignacio de Leyóla. Vicisitudes experimentó el 
convento como tantos otros. Pasó a sen-ir de cuartel; escue­
las; colegio de Segunda Enseñanza, y Conservatorio de Mú­
sica y Declamación, cubriendo las áparicncias de la Real Con­
cesión. En 1822, en esta iglesia convertida en cuartel, salieron 
los 24 ciudadanos para ser fusilados en el sitio conocido por 
los Terrers Roigs (Tres Roures), y en 1877 fué destinada la 
iglesia como parroquia con el nombre de San Pedro Mártir, 
dominico- . . . ,

n k 4
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Iglesia ob San Ignacio

En el torrente llamado antiguamente M irabile, hoy de San 
Ignacio, y el arraWal de las Escodinas, estaban agrupados tres 
edificios dignos de recuerdo y siempre de mucha veneración: 
el antiguo hospital de Santa Lucía, convertido después en resi­
dencia de Padres Jesuítas; la iglesia o capilla levantada bajo 
la advocación de aquella santa, y de la iglesia de San Ignacio.

ENRI QUE P I G A S Ó
CONTRATISTA DE OBRAS DE LA I6LE8IA DE CRISTO REY

General Prim, 14 - Tel. 2461 M A N R E S A

♦ —
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M O S A I C O S  V I V E S Consignaciones de Pescado, S. A.
1

Dirección T elegrélica: t C O P E S C A »  -  Ap. Correos, 35

H
Despacho: Calvo Sotelo, 48 - Tel. 2445 - M A N R E S A

y i
Guimerá, 80 - Tels. 2200 - 2201 M A N R E S A  

-------------------------------------------------------------------------------------------------------- *

Cuando la revolución marxista destruyó este templo se conserva­
ban aún dos puertas del hospital de Santa Luda. En el umbral 
de una' de ellas había dos piedras, desde las cuales enseñaba San 
Ignacio la Doctrina a los pobres; la pila en que tomaba agua 
bendita y los ladrillos en que descansó el cuerpo del Santo 
durante aquel maravilloso Rapto de ocho días, en que le fué re­
velada la fundación de la Compañía de Jesús.

• « •
La iglesia de Santa Lucía la fundó y construyó en el siglo XIV 

el gremio y cofradía de Santo Tomás y Santa Lucía, de maestros 
albañiles, quienes la dejaron en 1623 para trasladarse a la de 
la Seo... Cuando los Padres Jesuítas quisieron fundar un Co­
legio, la Municipalidad de Mantesa compró el Hospital, extin­
guido en aquella época, y las casas inmediatas; cediéndolo todo 
a dichos Padres para que pudieran establecer allí su Residencia.

En el mismo lugar del Rapto- en el año 1626, los Hijos de 
San Ignacio levantaron una capillita, que fué derribada para 
construir otra más suntuosa, desaparecida durante el dominio 
rojo, cuya primera piedra se colocó en 22 de abril de 1881, y

| r
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Iglbsu de Sta. Lucia

bendecida en 31 de julio de 18S5, festividad del Santo Hijo 
de Loyola. '

Comunicando con la iglesia de Santa Luda se empezó a edi­
ficar en 1750 la demolida de San Ignacio, que, con motivo de 
la expulsión de los Padres Jesuítas, no se terminó hasta 1820. 
Constaba de una nave con espaciosas capillas la.terales, sobre las

m a q u i n a r I A  A G R I C O L A
e s p e c i a l i d a d  e h  t r a c t d r e s

A N T O N I O  P O N T

a g r í c o l a  M A N R E S A N A

Ctra. Vich, 201 -Tel. 1863 M A N R E S A

cuales se hallaban unas galerías al. nivel del coro, y en el centro 
del crucero levantábase uiia hermosa cúpula. Su retablo mayor, 
que era mî y sencillo de estuco, se dió por terminado en 1831 y 
se destacaba en su centro una imagen de San Ignacio, obra del 
escultor manresano D- Matías Padró. El malogrado artista Her­
mano Martín Coronas. S. J,., proyectó un nuevo y suntuoso

A L M A C E N E S  

J  O  R  B  A

^  D E  I G L E / ; J A ' ,

M A N R E S  A

aliar mayor, el cual se construyó bajp su misma dirección y que 
fué inaugurado el día 31 de julio de 1908.

N O T A :  E n  próxim a inform ación daremos noticia del 
h isto ria l de los Tem plos desaparecidos que faltan, o sea: San 
Bartolom é—Iglesia Convento de Padres Capuchinos — Iglesia 
de San Miguel -  Convento Iglesia de Madres Capuchinas.

------ 4

FABRICA DE GENEROS DE PUNTO

O J H t R I O I v í S ,  A .
VENTAS AL PO R MAYOR Y DETALL

Angel Guimerá, 24 • Tel. 1053 MAN R E S A

F A B R I C A  DE  C I N T A S  D E  A L G O D O N

M a n u e l  P o n s  V i a d i u
Fábrica y  Despacho:

Sta. Clara Nueva, 79 ■ Tel. 2164 M A N R E S A

PADRÓ HERMANOS BÁNQDEROS
CORRESPONSALES DEL BANCO DE ESPAÑA

B A N C A - V A L O R E S - C O P O N E S - L I B R E T A S  DE AHORRO 
C U S T O D I A  D E  V A L O R E S

Guimerá, 30 • Tel. 1622 M A N R E S A
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DE LIBRERIA 

DE LA CASA
SIRVE CUANTOS LIBROS SE LE PIDEN. EXPIDIENDO A TODAS PARTES POR CORREO

----------------------------------------------------------------------— ------------------------------- k 4

R A M O N  F E R N A N D E Z

T A L L E R  DE 0 1 1 ) 0 1  D I  «  0  1- 0  E S 
MATRICERIAS 1 IV U L  F  L  0  1 1 U  B A K E L I T A

C o r d e l e r í a  d e  A l g o d ó n

V a l e n t í n  B o n a s t r e

Calle Morales, 3  - Tel. 3 6 8 1 6  B A R C E L O N A
* i

Calle Era Uguet, s/n. -  Tel. 1 5 7 2  MANR E S A 
(F ren te  Sanatorio de  S in  Jo sé)

---------------------------------------------------------------------------------------------------------- -

D « t a p i s .6 I .  (LA SED DE JESUS)

quistas, 90.000  escuelas, 5.000 hospitaliM, 8.000 d is­
pensarios, 2.000 orfelinatos, 400 sem inarios... que 
entre las m allas de sus ideales pretenden apresar el
mundo ? .

Poco, m uy poco. Y  sin embargo es menester redi­
m ir las almas, es necesario convertir a 1.400.000.000 
de infieles, es nuestra ob ligación someter el munjio 
a  su  verdadero R ey Cristo. E l  Padre Eterno se lo dió 
en herencia, y  sobre todo él brilla, como gotas de ru­
bíes, la s salpicaduras de su sangre que le dan derecho 
a su  conquista.

M as... ¿ la  logrará, el cristiano m isionero ?... T e rri­
ble interrogante que nuestra oración y  sacrificios de­
biera solucionar, suplicando al Señor de las M isiones, 
que cuanto antes levante sobre la tierra la Cruz de 
nuestra vida, para que todos los hombres nos cobije­
mos bajo la  acariciadora som bra que proyectan sus 
hospitalarios brazos.

Pues iqué pena da contemplar esa fúnebre cara­
vana de más de 50.000.000 de hom bres como cada 

- año, cruzan la  calle de la am argura, y  pensar que 
de tan ingente muchedumbre, 39.000.000  son infieles,
11.000.000 profesan el catolicismo y tal vez un exiguo 
número de éstos mueran como verdaderos cristianos 1 
Necesitan m isioneros, alm as santas, apostólicas... que 
im pulsadas por el celo corran por el mundo en busca 
de las almas. Y  ¿ N o  serás tú, lector de estas líneas, 
una de esas alm as que la Ig le sia  desea, que los infieles 
piden, .que la conversión del m undo anhela ?... Pues 
sacrifícate, ora, trabaja, incesantemente suplica por 
esta grandiosísim a empresa. Que sa lvar un alm a «es 
hacer reina una esclava, traü^fornm r en luz perpe­
tua una cascada eterna de rqaldiciones, romper sin 
ruido una cadena infin ita de dolores, embellecer con 
nuevas galas e l cielo, hacer m ás deleitosa la eterni­
dad, de los escogidos, echar flores sobre las llagas 
de Cristo, crearse para siempre una canción de amor, 
am istad y agradecim iento», (G ar-m ar) y  prometerse 
con seguridad la posesión de D io s e¡n el Reino de 
ios Cielos. (Jac., I, 206).

D e la p é g . 7 3  (SA N PC O .JA V IER Y ...)

confesiones y  comuniones de otros lugares ascienden 
a  45.618 y 1.078.278 respectivamente.

B ien pudiéram os seguir enumerando el fruto re­
cogido «n otros lugares de los E E .  U U . Plácenos 
tan sólo poner aquí el m odo cómo se_ celebra en la 
gran  provincia de Chicago, donde reviste el aspecto 
de verdaderas m isiones, tal es el número de Bsisten<áas, 
de confesiones y  comuniones verificadas, que sólo en 
dos iglesias la s comuniones en el año 194^ as(»ndie-

ron a 38.000, y  las asistencias sum an un total de 
83.250 en sólo cuatro iglesias, teniéndose que repetir 
la  Novena en un solo día, 3, 5, y  hasta 6 veces, tal 
es la  devoción que los fieles cristianos de los E E .  UU. 
profesan al Apósto l de las Indias, San  F  rancisco 
Javier.

E n  E spaña.
Tam bién en nuestra patria va extendiéndose nota­

blemente, la  práctica piadosa de la Novena de la 
Gracia. _ .

S írva  de ejemplo Santander en el año i_9 4 °-
E n  la  Ig le sia  de los PP . Jesuítas, y en todas las 

m isas de la  Novena, siendo m uy notable la concu­
rrencia. Pero donde, más se notó la  devoción al 
Santo, fué en los cultos de la tarde, siendo la concu­
rrencia grandísim a en. frase del cronista. Para esti­
m ular la devoción y confianza de los fieles en  ̂el 
Apósto l de las Indias, se daba lectura todos los días, 
a la lista de peticiones y favores obtenidos, que los 
fieles depositaban'de antemano en un buzón preparado 
a l efecto.

A s í pudiéram os seguir anotando testimonios de otras 
regiones y  naciones del orbe cristiano, de todas 1^ 
cuales sube a  los cielos tal copia de oraciones, peti­
ciones, cánticos y  plegarias que yo me imaginn... 
que a l verse Javier envuelto en esta aureola de gloria, 
y  escuchar el him no arm onioso que la  Ig le sia  entona 
en su alabanza, fija  su  m irada en el cielo y señalando 
con una mano las regiones de los infieles, y  con la 
otra la  Ig le sia  y  las cristiandades todas que le acla­
man, ábre sus labios y  repite una y  m il veces aquella 
oración que ha venido a  ser la  oración de los que se 
interesan algo por la  propagación de la  fe de Crúto 
por todas las regiones de la tie rra : «Eterno Dio», 
C riador de todas las cosas; acordaos que Vos crias­
teis las ánim as de los infieles... ¡M irad  como en 
oprobio vuestro se llenan de ellas los infiernos... 
I M ira d  a  vuestra Iglesia, a  su s h ijos todos : escuchad 

sus ruegos y  aplacaos con ellos, acordaos dê  vuestra 
m isericordia y  olvidando su idolatría e infidelidad, 
haced que conozcan al que enviastéis, Jesucristo, H i]0 
Vuestro, que es salud  y  v ida  y  resurrección nuestra,' 
por el cual som os libres y  nos salvamos, a_ quien sea 
dada la  g lo ria  por infinitos sig los de los siglos».

Lector amigo. ¿N o  tienes necesidad de alguna gr^' 
cia espiritual o  corporal, para ti o  para tus allegados, 
o bien ¿Q u iéres un ejercicio devoto para pedir la 
conversión de los infieles ?

Practica la  N ovena de la Gracia, que como 
dicen los Sa n to s: «O  concede lo que se pide, o da 
otra cosa mejor ».

L u is  D ie z , C. M , F.
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FUNDICION Y TALLERES

■ A B E L L A N E T
Coso, 37 ■ Tel. núm. 1836 M A N R E S A

T A L L E R  M E C A N I C O  — C E R R A J E R I A
S O L D A D U R A  A U T O G E N A  Y E L E C T R I C A  

G A L V A N I Z A C I O N  D E  T O D A  C L A S E  D E  H I E R R O

“  A  I ,  O  KT S  O  ”
CONSTRUCCION DE VERJAS Y TODA CLASE DE 
HERRAMIENTAS. ESPECIALMENTE DE CANTERIA

Calle J. Fernández Isla, 13 - Tel. 16-31 - SANTANDER

«LA RAQUEL»
F A B R I C A  D U L C B S

Fernández de Isla, 7 S A N T A N D E R

AURELIO DIEZ ARHINIO
M A D E R A S

SERRERIA MECANICA — CARPINTERIA

F á b r i e B  y A l r a e c e D e s :

Estación de Adarzo - Tel. 2286- Ap.291 - SANTANDER

F A B R I C A  D E  C A L Z A D O
H IJ O  D E  M A N U E L  G U T I E R R E Z

< L A  P A L O M A »  M arca reg ia trad a

Teléfono, 233 TORRELAVEGA

F A B R I C A  DE A L P A R G A T A S  
HER8DER0S DE E M I L I O  D IE G O  G O M E Z  

Apartado n.® 9 - Teléfono, n.® 40 - A S T 1 L L E R O 
Casa en SANTANDER: Castilla, 9 - Teléfono 36-36

M A i V U B Í X v  F». O  A l v o
P A P E L E S  C A R T U L I N A S  E M B A L A J E S  

Bacedo, 13 S A N T A N D E R

L E M O N A

V I C T O R  A R R I Z U B I E T A
T R A N S P O R T E S

LEQUEITIO (Vizcaya)

FEDERACION HERGANTIL 6DIPDZC0ANA

Churnica, 2 S. S E B A S T I A N

P o r S a n

■ ■ ■ i

J o s é

A. P. 5.
---------------- --...
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LA UAS ALTA RtcauriNs* GRAN PREMIO sh disección isleseapica  y
LA npoaiCIOH INTBRNACIONAL DI BAICILOKA 1929 TELEFONiejL C E R A M IC A

A R T IC U L O S  6  H F A B R IC A  DE
S A N IT A R IO S  EBFSIHIGB uBOitSPIB, S. R. H E R N A N I

Porce laaa , lo z a y Q ré a  fabricado con esm alte Porcelana t S a n g r A »  
S érolcio  de mesa y  sim llaiés

F A B R I C A S : Bilbao (Axpe-Erandloj T el. 98735 
H ernanl (Quipúzcoal T el. 1023

Subijana y Coiapanía, S. 9 .
BLiRQDEOS, TEHIDOS Y ESTiHPADOS DE TEJIDOS

Teléfono, 12 VILLABONA (Guipúzcoa)

F & B R I C i  DE  Ü & R I N A S  

T R A N S P O R T E S  P A N A D E R I A

JOSE Y ANDRES ECHANIZ
Teléfono, 28 A Z P E I T I A

♦ —

TEODORO ALCORTA
f a b r i c a  DE T E J I D O S  

ELGOIBAR (Guipúzcoa)

T E X T I L  A Z C O I T I A N A

B P S L D E  y  L Á R R Á Ñ A G A ,  S .  A .
Pabsicas: «SAGRADO CORAZON DE JESUS» Y «SAN FRANCISCO»

A Z C O I T I A (Guipúzcoa)

•

B E D 1 A (Vizcaya)

A .

L E M O N A

G E R A R D O  B B R N A O L A
REPARACION. INSTALACION Y MONTAJE D E MAQUINAS 

Y APARATOS ELECTRICOS -  ESPECIALIDAD EN BOBINADOS
CONSTRUCCION DE TRANSFOR.MADORES 
G A L D Á C A N O  - U S Á N S O L O  (Vizcaya)
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J D I O S  M I O ,  

D I O S  M I O !

FRAY BENITO TAPIA, 0 . S. B

'ios mío, Dios mío, 
al mirarte no só lo que siento!

Tu pecho agitado, 
la mirada clavada en el cielo, 
los labios ajados, sin vida, 
secos, entreabiertos.

Al mirarme en tu muerta mirada,
—terrible misterio— 
tu dolor me da triste alegría 
de arrepentimiento.

Al besarte loa cárdenos pies,
de tu amor yo me inflamo en el fuego,
al lavarte las gotas de sangre,
Tú me empapas en dulce consuelo.

Un madero nudoso y torcido, 
te sirve de lecho; 
los esbirros, sus lanzas en ristre, 
vigilan tu sueño.

Pareces dormido,
el amor te durmió en los tormentos.
Pareces callado:
es que hablas por dentro.

Y yo siento caer tus palabras 
—como piedras al lago—en mi pecho:
—Tengo sed, hambre tengo de almas, 
quiero a todas llevarlas al cielo. 
íQue la tuya, hijo mío no falte!
¡Házte mi modelo!—

¡DIOS MIO, DIOS MIO!
AL MIRARTE, NO SÉ LO QUE SIENTO!

s.

2  ptas.
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